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SO BRE I-AS M EJO R A S D E  LO S P A ST O S

É xcmo. Señor y muy apreciado amigo:

 ̂ Día de muy agradable y  útil entretenimiento ha 
Sido para mí, el en que, accediendo ásu cortés invita­
ción, tuve eí gusto de visitar la hacienda de “ La Mer­
ced”, sita en Nono, la que U. tart hábilmente maneja. 
Le doy, pues, las más cumplidas gracias, y  paso á ex­
ponerle las razones de mi aserclóíi.

No hablaré, por rio ser del caso presente, del pla­
cer que me causó el visitar un lugar tan hermoso y  va­
riado y  todavía nuevo para mí,- Como ha sido todo c í ' 
que, desde el sitio' llamado “ El Leinie”, se extiende; 
hasta él que era el término de mi visita.

Sin eiribargó, sea dicho de paso, tamp‘oc6 ésta 
parte de trayecto deja de presentar escenas que entre­
tienen úfií y  agradablemente al que las contempla; 
Porque, si bieri allí no hiere la vista y  aturde la fanta­
sía la presencia grandiosa y  austera de los colosales to­
mones de los Andes, como Síícede en las mayores al­
turas; sorprende, no obstante el riiagnífico panorama 
de la vista lejana de las cordilleras, del pintoresco par-
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saje del gran valle interandino y, sobre todo, de ese' 
piélago interminable de bosques, que con su verde 
manto cubren la pendiente occidental y los llanos has­
ta el Pacífico, dejando traslucir por su encrespada su­
perficie los valles y  barrancos, lomas y mesetas que 
forman los estribos occidentales de la cordillera.

Si retirando la vista de esta perspectiva arrebata­
dora, se fija la atención en el paisaje circunstante, la es­
cena cambia de aspecto; mas, cuanto pierde en mag­
nificencia, otro tanto gana en interés instructivo.

En efecto, la cordillera tan vasta y elevada al Sur 
del Pichincha, se deprime bruscamente del lado Norte, 
en la extensión de varias leguas, hasta permitir el paso 
del río Guaillabamba bajo el nivel de 1800 metros. Po­
dríamos suponer, por tanto, que todo ese largo trecho 
que, siguiendo el filo de la cordillera, se extiende hasta 
el lado Sur del Cotacachi, se ha formado en una época 
en que la acción volcánica en los Andes se había debi­
litado mucho, ó que en su duración ha sido, relativa­
mente, muy limitada.

A  primera vista podría suponerse, acaso, que el 
terreno de todo este trecho fuera efecto de las erupcio­
nes contrarias del Pichincha y del Pululahua. Estos 
en efecto, son los dos grandes volcanes que aun se ma­
nifiestan con toda evidencia en sus inmediaciones; el 
primero todavía activo, el segundo, podríamos decir, 
recienenfriado. Mas, por poco que se reflexione so­
bre la conformación de la superficie, esta hipótesis tie­
ne que desvanecerse, como que está en evidente con­
tradicción con los efectos, es decir con la acumulación 
de los materiales tan irregular y variada, que en cual­
quiera de los puntos mencionados que se quiera supo­
ner el foco de las erupciones, apenas se podría asignar 
una causa física que haya podido dirigir los materiales 
á donde y  como se hallan depositados actualmente.

Ellos forman un sinnúmero de lomas de corta ex­
tensión y  conos profundamente separados unos de otros 
por valles y  hondonadas, dispuestos con suma irregu­
laridad en todas direcciones, resultando de su conjunto 
un laberinto inimitable.

Por otra parte, no faltan en muchos puntos vestí-, 
gios evidentes de otros cráteres más ó menos conser­
vados, de los cuales, así como de la conformación ge-
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«eral del suelo, puede deducirse la existencia en todo 
ese trecho de innumerables volcanes de menor impor­
tancia, relativamente á los que coronan actualmente las 
dos cordilleras.

La época geológica de estos terrenos, así como de 
muchos otros sitios de esa región, parece muy reciente, 
como lo manifiestan los restos vegetales contenidos en 
los depósitos calcáreos de la región occidental compren­
dida entre 1500 y 2800 metros.

El camino va deslizándose, por decirlo así, entre 
una y otra de dichas lomas y, ya bajando á un vallecito, 
ya subiendo ó faldeando una altura, y  presentando 
siempre nuevas y variadas perspectivas.

La vegetación, como se puede suponer, es idénti­
ca en su totalidad con la de otros lugares de la misma 
zona. En todo ese trayecto, sólo he observado tres 
especies que no había hallado todavía en otras partes: 
una del género Solanum, otra de Chusquea y  una ter­
cera de Phyllanthus. Mas, lo que llamó particularmen­
te mi atención, fue el ver reunido en todo ese trecho, 
un crecido número de especies, que en otras partes á la 
misma altura se encuentran esparcidas esporádicamen­
te sobre glandes extensiones, y  muy frecuentes algu­
nas que en otras partes Son raras.

No será fácil dar con una hipótesis que explique 
satisfactoriamente este fenómeno.

¡Qué rica colección botánica habría podido hacer 
dentro de un corto ámbito, si hubiese dispuesto del 
tiempo necesario para recurrido detenidamente!

Preocupado en estas consideraciones, llegué á la 
hacienda de U. que debía ser el término de mi expedi­
ción; la cual me proporcionó nueva y  abundante mate­
ria de muy útil y agradable entretenimiento.

Porque, prescindiendo aun de la cordial acogida 
de U., y de lo ameno del lugar, en que tan felizmente se 
hermanan la silenciosa soledad con lo apacible del cli­
ma y con la variedad de las perspectivas, en que la na­
turaleza despliega del modo más encantador la sencillez 
y  la magnificencia; prescindiendo, digo, de todo esto, 
que por halagador que fuese de suyo, no era lo que por 
entonces preocupaba mímente; no pude menos de lle­
narme de contento al ver allí realizada por U. y  redu­
cida á la práctica una parte de los planes, que forman
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desde hace tiempo el objeto de mis estudios y  el blan­
co de mis deseos. ,

U, recuerda, quizás, que al publicar hace cuatro 
años algunas— Reflexiones sobre la agricultura ecuato­
riana^—, tuve ocasión de manifestar la conveniencia y  
necesidad de mejorar los pastos, como medio funda­
mental para mejorar la cría y  economía ganadera del 
país, é, indirectamente, aumentar la fertilidad del sue- 
}o, y  acrecentar la riqueza publica y  privada de la Na­
ción.

L a fundación de la Escuela de agricultura, que tu­
yo lugar poco después, fue para mí un rayo de espe­
ranza de que pronto llegaría la época de realizar esos 
planes, porque en ella se expondrían los principios que 
forman la base de la ciencia agrícola, se harían conocer­
ías reglas que han de dirigir la práctica para explotar 
con provecho el terreno, y  los jóvenes, imbuidos así en 

teoría como en la práctica, serían más tarde, sus en­
tusiastas propagadores.

Mas á dicha Escuela falta todavía el medio de ejer­
cer prácticamente las enseñanzas teóricas, las cuales, 
yunque resultado de estudios científicos y  observacio­
nes practicas hechas con el mayor esmero en otros paí­
ses; aquí, donde se las. propone por primera vez, pare­
cen simplemente especulaciones teóricas y  aun ilusio­
nes; y  él que, por falta de los conocimientos previos 
necesarios, no llega á conocer su mérito, se resiste na­
turalmente á substituir las nuevas prácticas á las an­
tiguas, -

Lo mismo se diga en cuanto á substituir nuevos 
artículos á los que se han cultivado hasta el día, á na 
ser que se le pueda mostrar con el dedo, en el campa 
la verdad de lo que se le afirma de palabra.

Esto supuesto, no necesito expresarle el contento 
que me causó el ver realizado por U. lo que siempre 
he procurado persuadir á otros; confirmado con la 
práctica lo que he enseñado teóricamente, y  demostra­
da con los hechos las incalculables ventajas que pro- 
vcndjían % la pación en adoptar en toda generalidad 
los medios que U. ha adoptado para mejorar las con­
diciones de los pastos,

Otro pupto d e grande importancia, que resulta do 
sws experimentos, es el hafeef sesugítQ prácticamente uî
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problema, que podríamos decir fundamental en la cues? 
tión presente; el de haber demostrado que las plantas 
europeas más preconizadas para pastos, no sólo se acli­
matan con suma facilidad en el Ecuador, sino que des-» 
de' el principio prosperan en tal grado que se aventa­
jan con mucho á las indígenas.

Atribuyo á este resultado una importancia • 
puntal porque no puede negarse, que estaba muy pues­
ta en razón la duda de si prosperarían en el Ecuador 
plantas de lugares, climas, terrenos y  otras condicio­
nes tan diversas de las de este país; y  subsistiendo es­
ta duda, (que sólo la experiencia podía disipar), bien 
podía perdonarse el que no se sacrificara una ventaja 
cierta, aunque mediana, á otra incierta por muy hala­
güeña que fuese.

La naturaleza del terreno, en que U. ha practica­
do sus experimentos, es muy análoga á la de la mayor 
parte de la altiplanicie. El elemento predominante es 
el arcilloso, mezclado con arena silícica en proporciones 
variables, y granos pumíceos en cantidad y de tamaño 
también variable. Estos dos últimos elementos modi­
fican la compacidad natural del primero, y  dan al con­
junto mayor ó menor porosidad, según sus diferentes 
proporciones, que varían de un punto á otro, como su­
cede en toda la altiplanicie.

. La brevedad de mi visita me impidió un examen 
más minucioso de estos elementos, y  hasta tomar mues­
tras para hacerlo más tarde en el Gabinete; cosa por 
otro lado, que no entraba en el objeto de la explora­
ción, habiéndome propuesto solamente, reconocer el 
suceso de sus experimentos, <

Por lo tocante al elemento orgánico, como todog 
esos terrenos son desmontes más ó menos antiguos de 
bosques de vegetación baja, cual suele darse en esa ele­
vación; es de suponer que le haya en cantidad abun­
dante, como residuo délas vegetaciones pasadas; pero* 
en estado de solución muy lenta, sea por falta del ele­
mento calcáreo, sea por la de las labores que la promo­
verían por otras razones, Por eso la fertilidad real nq 
corresponde á las proporciones de este elemento, que 
existe sí, en el suelo, pero no en el estado en que lo ne­
cesitan los vegetales para poder aprovecharle.

En consecuencia de esto, la vegetación, espontá­

•— 5 ~ ~
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nea de esos lugares, como la de la mayor parte de la 
altiplanicie, consta de Tiglin  (Hedyotis ericoides), de 
Orejuela, con cuyo nombre el vulgo expresados especies 

de géneros y familias muy diversas, la Alchemilla orbi- 
culatay la HyJrocotyle geranioides; de algunas gramas, 
Cyperaceas, Compuestas etc.—-que gustan de humus, 
ácido, cuyo producto, así como escasea en cantidad 
por lo poco que medran, merece todavía menor apre­
cio por su corto valor nutritivo; pues, por las condi­
ciones en que crecen esas plantas, estamos obligados Á 
suponer que sean muy pobres en substancias nitroge­
nadas, que forman como el quilate del valor nutritivo 
de los forrajes.

Añádese á esto, que el corto desarrollo de esos ve-' 
getales deja el suelo expuesto constantemente á todas 
las vicisitudes atmosféricas, por consiguiente, á la ex- 
sicación rápida, la cual es causa de que los mismos res­
tos vegetales, que las generaciones sucesivas dejan en 
el suelo, no puedan descomponerse convenientemente, 
para suministrar á la vegetación siguiente los elementos 
de que constan. Ellos se quedan en su mayor parte 
en el estado de humus ácido insoluble, y  por esto mis­
mo poco ó nada útil para la mayor parte de los vegeta­
les, salvo unos cuantos, cuya naturaleza fisiológica les 
permite conformarse con esas condiciones. Mas estos 
son los mismos que, como queda dicho, son de tan cor­
to mérito bajo el aspecto del valor nutritivo.

Dado que hubiese plantas de tal naturaleza que, 
aprovechando la corta cantidad de elementos orgáni­
cos en estado de solución contenidos en el suelo, tal 
cual se halla actualmente, pudiesen alcanzar mayor ta­
maño; y  conservándolo en estado de humedad conve­
niente, favoreciesen la descomposición de los demás, se 
comprende que con esto mismo contribuirían para me­
jorar las condiciones del suelo, hacerle más fértil, y  que­
daría completamente explicado el fenómeno aparente­
mente contradictorio, de que el producto de éstas sea 
muy superior al que nos podíamos prometer de su fer­
tilidad anterior.

Esto es precisamente lo que acontece en el caso 
presente. Ese terreno debe suponerse más que sufi­
cientemente rico en principios orgánicos, así porque 
proviene, según se ha dicho, de desmontes de bosques
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ñ y

seculares, como por el largo tiempo en que más tarde 
lía permanecido en estado de potreros. Luego, el que 

' no puedan prosperar en él las plantas indígenas, no se 
debe tanto á la pobreza del suelo ert dichos principiosy 
cuanto á la circunstancia de que éstos no se hallan en 
estado soluble necesario para lá vegetación. Ahora 
bien, las plantas extranjeras cumplen con la condición 
arriba indicada, y  aprovechando la corta cantidad de 
humus soluble que encuentran en el suelo, se desarro­
llan desde el principio lozanamente;' con lo cual se ha­
llan en estado de seguir promoviendo la transfermccióií 
del humus ácido en humus ,• por cuya descom­
posición sucesiva pueden continuar vegetando próspe­
ramente. Lo contrario sucedería dado que el elemen­
to orgánico faltara en absoluto.

En cuanto á los inorgánicos, abundan los silicatos 
de soda y potasa, más escasea el elemento calcáreo! 
No hay para qué detenerme en exponer aquí los varia­
dos influjos de éste en la vegetación, sea como correc­
tivo de las cualidades físicas del suelo, sea como reac­
tivo capaz de reducir, alterar y  transformar otras subs­
tancias contenidas en él, en estado conveniente para la 
vegetación, sea, en fin, por la acción fisiológica directa 
ó indirecta que ejerce sobre los vegetales. Básteme 
decir que, si los que ciegamente confían en la tan cele­
brada fecundidad de nuestras vírgenes comarcas, no 
tardan en verse burlados, esto proviene precisamente - 
de la pobreza de esos terrenos del elemento calcáreo, 
indispensable, así para otros fines, como para facilitar 
la descomposición de las materias orgánicas.

Supuesto, pues, que dichos terrenos abunden ert 
los demás elementos principales, es claro que bastaría 
suplir lo que Ies falta de este ultimo, para elevarlos á 
un alto grado de fertilidad. Lo mismo puede aplicar­
se á la mayor parte de los de la altiplanicie

Afortunadamente su hacienda posee ricas mi* , 
ñas de este precioso mineral, y  no dudo que U, sa­
brá sacar todo el provecho que le brinda tan favorable 
circunstancia,

La temperatura media de su hacienda es algo su­
perior á la de Quito é inferior á la de Chillo; pero el cli­
ma es más constante y  más húmedo, por estar menos 
expuesto á la alteraciones atmosféricas y  en comunica-
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ción inmediata con íos inmensos bosques de la r'egíórf 
occidental. Por esta circunstancia, la vegetación sien­
te menos que en otras partes, las consecuencias de las 
sequías y  la necesidad del riego y  de las lluvias.

Tales son las condiciones locales en que U. ha ex­
perimentado por primera vez la aclimatación de las 
mejores plantas forrájera9, admitidas en la agricultura 
moderna; dire más, de un número mucho mayor de 
las admitidas comunmente, porque una gran parte de 
las que U. ha sembrado, ó son de las que se proponen 
para sitios de condiciones especiales, ó para interca­
larse á las comunes como secundarias ó suplementarias, 
6 finalmente sugeridas por algún Agrónomo, sin que 
su mérito forrájero ó económico esté todavía general-* 
mente reconocido.

Son experimentos hechos así de paso, que no de­
jan de tener gran mérito, sea bajo el aspecto científico, 
ó el económico.

Para decir algo, siquiera, de las especies principa­
les, que deberían introducirse generalmente en los pas-< 
tos de la altiplanicie, he visto vegetar lozanamente la 
Agróstide A?nerica?ta{ y la C, (Agrostis, A m e­

ricana, y  A . stolonifera), entrambas muy apreciables 
por la gran cantidad de su producto fino y  agradable á 
toda clase de ganado, y  por la facilidad con que se pro­
pagan, extendiéndose al rededor, y  formando nuevos 
centros de vegetación en todas direcciones.

El Villpín (Alopecurus pratertsis) la Grama dé 
Olor (Anthoxantum OdoratUm) dos ó tres especies de' 
Fleos, se dan también como en los prados de Europa, 
en los cuales nunca faltan por la excelente calidad de 
su forraje.

Sobresalen igualmente las dos principales especies 
de Huca (Holcus lanatus y  H, mollis.) que atraen la 
atención por los lindos y  poblados céspedes que for­
man de herbaje blando y  jugoso.

Citaré siquiera de nombre el Pasto áüúl— (Dacty-* 
lis Glomerata) la Festuca y la Poat representadas ca-< 
da una por varias especies, el Raygras inglés y el 
italiano (Lolíurrt perenne y  L. itálicum) todos exce-» 
lentes en calidad y  de gran producción.

D e las Leguminosas, elemento indispensable pof 
varios motivos en todo pasto, merecen citarse la—  -
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pulina  (Medicago lupulina) la A lfa lfa  común el 
bol morado (Trifolium pratense) el Pipirigallo (Ono- 

brychis sativa) etc.
Estas especies, á más de ser muy apreciables por 

la gran cantidad y  alto valor nutritivo de su forraje, 
contribuyen á mejorar los productos de las gramíneas, 
hacerlos más apetitosos y  favorecer la ceba aumentar 
la cantidad y  mejorar la calidad de la leche. ¡Qué de 
ventajas pierden nuestros propietarios por no mezclar 
entre los demás artículos forrájeros, cierta cantidad de 
semilla de estos preciosos vegetales! Será ignorancia? 
Será descuido? será una mal calculada economía? 
Cualquiera que sea la causa, es muy lamentable, si se 
atiende á las grandes pérdidas á que se condenan.

El mismo Trébol blanco (T. repens), que en los 
potreros ordinarios medra rriuy poco en éstos, bien po­
blados por las demás plantas, se multiplica á sí mismo 

-y sus productos j ya no puede arrastrarse por el suelo, 
porqué le falta espacio, debe levantarse apoyándose en 
las otras plantas para buscar luz, aire y  calor. De es­
ta manera crece á grandes proporciones y  ya no ofrece 
para pasto solamente las hojas y  peciolos muy endĉ - 
bles, más aun sus tallos jugosos qué, en las condicio­
nes ordinarias sustrae al diente del ganado arrimándo­
los al suelo.*

Demasiado lejos iría del objeto y  género de este 
escrito si quisiese citar, describir y  apuntar el mérito 
de las diferentes-plantas forrájeras que descuellan en 
sus potreros, y  que manifiestan no desmerecer aquí la 
estima que gozan en su patria, y  cuán bien recompen­
sarían el cuidado y  los gastos de introducirlas. A quí 
no pretendo más que tocar muy por encímalas impre­
siones recibidas en mi visita á sti hacienda, impresio­
nes que me han proporcionado el tan grato y  útil en­
tretenimiento de que le he hablado al principio:

He citado unas pocas de las numerosas especies 
que U. ha introducido, y  que manifiestan prosperar lo­
zanamente en el Ecuador, con la importantísima cir­
cunstancia de que las mismas son las más apreciabks 
por su valor nutritivo, por c:uyo motivo son las que for­
man los principales elementos de los prados de Euro­
pa, en tal grado que, aunque todas las demás faltaran,- 
la falta no perjudicaría en nada á la perfección de una
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excelente pradera. Se puede prescindir de ellas sin eí 
menor inconveniente.

Mas si atraen la atención las varias especies con­
sideradas aisladamente, mucho más la atraen conside­
radas en su conjunto. Ellas, mezcladas, por decirlo 
así, al acaso, forman potreros que causan admiración 
por la gran copia de forraje que los cubre, y de tal 
forraje que bien puede decirse que una sola paja no se­
rá desdeñada por el ganado. Su finura, su lozanía, su 
riqueza, que se manifiesta por el aspecto, no atrae me­
nos la admiración que su abundancia.

Tal es principalmente el potrero que se llama— del 
Aliso, el único que, por el tiempo en que ha sido sem­

brado, puede considerarse como completamente forma­
do, y que manifiesta lo que serán los demás á medida 
que lleguen á poblarse- enteramente.

He visto en varios puntos de la altiplanicie prade­
ras antiguas en buen estado de vegetación; mas nin­
guna que presentara con mucho tal superabundancia 
de forraje; y, si se atiende á la calidad, ninguna hay 
.que se le parezca ni lejanamente. Todas las plantas 
que le constituyen son cíe primer orden en la intensi­
dad del poder nutritivo, comprobado, ya por larga ex­
periencia y  por un sinnúmero de análisis, ejecutados 
con la prolijidad más escrupulosa de los químicos más 
eminentes. Bien podría decirse que conocida una vez 
la cantidad de forraje de un área de ese potrero, puede 
saberse de antemano qué cantidad de carne y  de grasa/ 
ha de producir. ,

Por toda ponderación básteme decir que la prime­
ra impresión que experimente al poner el pie en él, 
fue un sentimiento de lástima al pensar que debía 
6er pastado según el método común del país, intro­
duciendo en él el ganado libre que desperdiciaría con 
los pies una gran parte de ese rico forraje.
. ' j Qué diversidad entre su estado presente con la
vegetación actual, y  el pasado, en que lo cubría la 
vegetación indígena! Diré que la misma exten­
sión de terreno en las mismas condiciones de suelo, 
clima, riego, etc. con sólo el cambio de las especies na­
turales con las nuevamente introducidas triplica y  cua­
druplica sus productos? Creo que podría decir aun 
más sin temer que U., conocedor igualmente del esta-
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do anterior y  del actual, pueda tacharme de exagerado.
La prueba, empero, más evidente que pueda de­

searse ó imaginarse de lo que digo, la presenta el pri­
mer potrero que visite, llamado Guagnahucó. El mé­
todo que U. ha seguido en sembrarle parece inventa-, 
do para cotejar la producción de las especies extranje­
ras con la de las naturales. Toda el area ha sido divi­
dida en fajas paralelas de un metro de ancho, y, dejan­
do en las unas la vegetación antigua, ha sembrado al­
ternativamente en las otras las especies extranjeras.
La sucesión alternativa de las fajas excluye todo fun-. 
damento de suponer que las condiciones de que disfru­
ta una clase de vegetación sean mejores de las en que ' 
se halla la otra— El mismo terreno, el mismo clima, el 
mismo riego; en una palabra, el paralelismo es^comple- 
to. Sí, pues, el producto de lasañas es mayor ó me­
nor que el de las otras, la diferencia ncTpuede atribuir­
se, sino á la naturaleza respectiva de las especies.

Ahora bien, al tiempo de mi visita, la vegetación 
de las fajas sembradas con especies naturales no pasa­
ba de dos ó cuatro pulgadas, mientras la de las. otras 
llegaba de diez á doce, siendo al mismo tiempo mucho 
más densa y  tupida que la anterior. Agregúese á esto 
la circunstancia de que esta ultima estaba desde años 
en posesión del sitio, mientras la' primera reciensem- 
brada, estaba todavía por arraigarse y  disputando el si­
tio á su rival.

Verdad es, que por su mayor tamaño y vigor, no 
tarda en sobreponerse hasta el punto de desterrarla del 
todo, y  quedar ella dueña absoluta del campo.

De estos hechos resulta que el producto se aumen­
ta considerablemente desde el principio en cantidad 
(aunque se prescinda por el momento de la calidad), 
así que él de una cuadra de esta clase, equivale al de 
cuatro, seis y  aun más cuadras pobladas de vegetación 
indígena. Síguese de aquí que se puede substituir la •/ 
falta de extensión de terrenos, mediante el cambio de 
la vegetación; que el pobre que no dispone sino de po- ;; 
cas hectáreas para pastos, podrá mantener el mismo 
numero de ganado que el que posee cuatro ó- seis ve­
ces más de terreno; finalmente, si la ganadería forma 
actualmente una parte principal de la riqueza agrícola 
del Ecuador, calcúlese cuánto podría aumentarse esta
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riqueza con sólo mejorar, del modo dicho, las condicío-j 
ncs de los pastos.

Mas aquí podrá objetárseme que los potreros mcnT 
donados tienen riego, y  no se sabe que será de los que 
no disfrutan esta favorable condición.

Contesto por de pronto, que lo cjicho vale por lo 
menos para todos los demás de la altiplanicie, que se 
hallan en las mismas condiciones; y  como estos son 
muchos y  de grande extensión, grande, muy grande 
debe ser la ventaja que resultaría á la Nación, aunque 
estas mejoras no se pudiesen introducir más que en 
ellos. La mayor parte, por ejemplo, de los del valle 
Chillo, de Tambillo y  de Machachi, aumentarían de 
modo su producto, que podrían sustentar un número 
de cabezas, mucho mayor que el que sustentan ^ p r e ­
sente.

Mas, se insistirá, y  qué será de los de secano? Sin 
duda que su producción será siempre inferior á la de 
los que tienen riego, aunque se siembren con las plan­
tas extranjeras; porque es cierto que, como las natura­
les, para dar buenos resultados, necesitan buen terreno, 
calor suficiente y  riego abundante. Sabido es que de 
la agricultura de Europa Gasparín sentó el principio 
de que, si un terreno dotado de ciertas condiciones y  
con cierto grado de calor, da un producto igual á cua­
tro, si á las mismas condiciones se añade el riego con­
veniente, el producto se cuadruplicará y  dará diez 
y  seis.

No hay, pues, para qué forjarnos ilusiones, promc? 
riéndonos lo que las leyes físicas no consienten.— Los 
prados de secano darán siempre menos que los de riego, 
aunque sean de igual naturaleza los vegetales cultiva­
dos en ambos; pero no vacilo en afirmar que aun estos 
darán mucho más con plantas extranjeras, que con las 
indígenas, y  que los productos de las primeras serán en 
calidad muy superiores á los de estas últimas.

Esto está evidentemente demostrado por la parte 
de su potrero del A liso” ,que no puede disfrutar del 
riego, y  por el de “ Tarujuicucho" en que prospera ad­
mirablemente, el Ray—gras , aunque no sea 
planta de secano.

Paréceme muy natural el que, al tocar este asun- v 
t€>, se le presente á U. h  dificultad: ¿Por qué las ex-
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tranjeras prosperan mejor y dan productos de mejor 
calidad que las naturales? ¿no será más justo suponer 
lo contrario, al menos por lo tocante á la cantidad 
la cual se funda en el desarrollo de la planta, y  éste, 
en que la planta se halle en las condiciones naturales 
más favorables? ¿Cómo puede suponerse que el te- 
rreno, clima y demás condiciones de nuestro país, sean 
más favorables á las plantas extranjeras que á las na­
turales?

La dificultad me parece digna de tomarse en cuen- 
ta, así por las buenas razones en que se apoya, como 
porque puede ser, en verdad, una causa porque muchos 
desconfíen de obtener de las especies extranjeras bue­
nos resultados, al menos al principio, mientras no se 
aclimaten.

Como la duda puede recaer así sobre la cantidad, 
como sobre la calidad de las producciones, cosas muy 
diversas, y  muchas veces opuestas; así créoipe en el 
deber de dilucidar una y  otra separadamente,

Por lo que hace á la cantidad, ésta depende en 
efecto, inmediatamente del desarrollo del vegetal y  me­
diatamente de las condiciones exteriores en que éste 
vegeta. Mas estas condiciones influyen de muy dife­
rentes maneras sobre los seres orgánicos, ó, lo que es lo 
mismo, las predisposiciones de los seres orgánicos para 
conformarse ó no con las circunstancias exteriores, son 
muy diferentes; los unos v. gr. prosperan en América 
y  no en Europa, en Asia y  no en Africa; otros sola­
mente en Australia, en nueva Zeelandia, etc.— algu-» 
nos en climas tan fríos, ó en tales grados de elevación, 
que perecerían inevitablerpcnte con una lijera varia­
ción en más ó en menos, así como las hay cuya condi- 
ción indispensable es vivir en el agua, otros en el suelo, 
otros, finalmente, en el aire.

Estas predisposiciones comunes así al reino vege- 
tal como al animal, no pueden conocerse á priori; al- 
gunas veces se manifiestan exteriormente por la con­
formación del organismo; pero, más comunmente, el 
el único medio de conocerlas es la experiencia.

Ahora bien, la experiencia nos muestra que la ma­
yor parte de las plantas forrájeras, las más apreciadas 
aun en Europa, se conforman desde el principio y  sin 
especiales atenciones de aclimatación con las oondicio-
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tries locales del Ecuador, de manera que prosperan y se 
desarrollan mucho más que las plantas indígenas: este 
es un hecho manifiesto, y sin duda notable, pero no 
único. La misma aparente anomalía se observa aun 
en la especie humana. ¿Quién ignora en efecto que 
la raza morena y la blanca pueden tolerar mucho me­
jor las condiciones climatológicas de nuestros valles 
calientes que la raza indígena, aunque ésta se haya es­
tablecido en estas comarcas tantos siglos antes que las 
.otras ?

Por lo tocante á la calidad forrajera, nótese en 
primer lugar, que Europa ha sido favorecida por la na­
turaleza de un modo, podemos decir, excepcional, en 
.esta clase de plantas, como lo reconocen, no sólo los 
europeos, sino también los de otras naciones. N. Am é­
rica, por ejemplo, cuya autoridad nos basta para todas 
las demás, manifiesta esta persuasión con los hechos, 
puesto que la mayor parte de las plantas forrajeras 
adoptadas en su agricultura las ha tomado de Europa.

En segundo lugar, Europa misma, no contenta 
con las propias, aumentó el número de éstas con las que 
ha ido introduciendo desde tiempo atrás, por lo cual no 
causará maravilla el que posea actualmente y pueda 
suministrar á las demás naciones, un grande acopio de 
ellas. (

Finalmente, no debemos creer que todas las plan­
tas europeas se señalen por sus buenas cualidades for- 
rájeras. Hay aun entre ellas, como entre todos los 
demás seres, buenas, medianas y malas. Pero la expe­
riencia del largo cultivo y los profundos estudios prac­
ticados sobre ellas química y fisiológicamente, han lle­
gado á graduar el mérito nutritivo de cada una.

No ha sido de poco interés para mí el ver el buen 
resultado que Ud. ha obtenido empleando para la for­
mación de sus prados, el sistema de rayas y de fajas, 
por cuyo medio, sin destruir la vegetación precedente, 
ha introducido en ellos y casi injertado las nuevas espe­
cies en las anteriores. Y  como las extranjeras son más 
robustas, y  de mayor tamaño, han ido prevaleciendo 
poco á poco sobre las demás, invadiendo y conquistan­
do el terreno ocupado por estas últimas hasta excluir­
las del todo. De esta manera, ha llegado Ud. á una 
mejora radical de los potreros, dándoles un valor mu­
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cho mejor del que tenían ántcs, sin más gasto que eí de 
la semilla y  de la siembra.

Sinembargo, Ud. mismo comprendió muy bien que,- 
si este sistema es útil en cuanto no obliga á mayores' 
gastos y cuidados, y compensa sobradamente los que’ 
exige; en realidad es antieconómico si se atiende á las-, 
mayores ventajas que lleva Consigo el procedimiento' 
contrario, que consiste en preparar adecuadamente el 
terreno, ántes de dedicarlo á la producción forrajera.- 
En efecto he visto que para sus siembras posteriores 
Ud. ha empleado el segundo, dejando el primero, aun­
que le hubiese dado resultados satisfactorios.

No niego que haya casos en que uno puede con­
tentarse con el.primero; esto sucedería, cuando el sue­
lo se hallara de antemano en las buenas condiciones 
que exige el nuevo destino á que se trata de dedicarlef 
es decir en buen estado de fertilidad, limpio de maleza 
y libre de todo tropiezo que pueda estorbar el cultivo,- 
y la explotación; ó bien cuando no se dispusiera de su­
ficiente cantidad de semilla para sembrar toda el área 
que se desea; cuando la extensión que se quiere explo­
tar, fuera tan grande, que los trabajos para mejorarla 
toda fueran superiores á los alcances del interesado; ó 
de tan malas condiciones que se prevea que no com­
pensarán los gastos. En estos y  otros casos análogos- 
dicho método es aconsejado por los agrónomos y  prac­
ticado aun en Europa.

Pero cuando esto no sucede, cuando se cuenta 
con terrenos de buen fondo y de condiciones tales que 
pueden remunerar pronto los beneficios que se les pro­
digaren, el no dárselos, sólo para ahorrar algunos gas­
tos anticipados, sería lo mismo que contentarse con la 
mitad del trabajo de una máquina, sólo por ahorrar la 
mitad del combustible. No conviene olvidar que ape­
nas hay despiltarros más funestos, que los ahorros su­
geridos por una economía mal entendida.

He aquí como este principio generalísimo se veri­
fica cabalmente aún en la materia presente. Supon­
gamos que el área que U. quiere mejorar con la nueva 
siembra, este en las condiciones que se quiera, buenas, 
medianas ó malas. Sembrándola después de roturada, 
le dará una cosecha, v. gr. de papas, proporcionada á 
su estado anterior, pero siempre tal que le compense
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feobradámente la producción que habría obtenido de; 
jándola como era antes, y  los gastos de la nueva siem­
bra. Además, el terreno quedará limpio de maleza y  
bien preparado para la siembra de un cereal, cuya co­
becha le proporcionará nueva ganancia. Entre este 
cereal, siembra U. al debido tiempo la semilla que ha 
de transformar su sementera en prado. Su vegetación 
no perjudica en riada, Ó muy poco, al cereal; más á los 
tres ó cuatro meses después de cosechado este ultimo, 
tiene U. el p'fimer córte del nuevo potrero, que aunque 
escaso1, representa siempre una nueva ventaja, por­
que de otra manera, el fundo habría quedado impro­
ductivo, ó habría exigido otras labores y otros gas­
tos para un artículo intercalado. Luego hasta aquí nó 
ha sufrido U, ninguna pérdida, antes bien ha ganado.

Mas la verdadera economía del fundo transforman­
do por dichas Operaciones, empieza de esta época. 
Las nuevas plantas Sembradas en terreno bien prepara­
do, se arraigan á sU gusto, pueblan toda la superficie 
uniformemente, adquieren un desarrollo completo y  
dan un producto lleno. Si además de las labores para 
la jsiembra, se hubiese cuidado de nivelar la superficie 
para la distribución conveniente del riego; esta opera­
ción, después de haber contribuido para aumentar las 
dos cosechas anteriores, seguiría influyendo en el buen 
estado posterior del prado, en que se facilitaría el riego, 
se economizaría el agua, y  toda la Superficie se con­
servaría en igual estado de fertilidad, todo el tiempo 
que durase en su nuevo destirio.

Díg'ase lo mismo si se* hubiesen aplicado' ail fundo 
los correctivos convenientes á su naturaleza.

Por el contrario, procediendo según el sistema de 
sembrar por fajas ó fayas, ha ahorrado, sí, los gastos 
de las labores, más se ha quedado sin la ventaja de las 
dos cosechas; el cesped se ha arraigado mal y  poco' 
uniformemente, y  la mala Vegetación anterior sigue 
Oponiéndose á la propagación de la nueva, hasta que­
dar oprimida del todo; el terreno compacto y  duro no 
proporciona á los nuevos vegetales las materias nutriti­
vas colocadas á cierta profundidad. No habiéndose 
nivelado el terreno si lo necesitaba, el agua del rie’gO 
Te distribuye desigualmente, y puede ser perjudicial en* 
las hondonadas por exceso’ dejando improductivos los

-—  i 6 —

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



puntos más elevados por no poder llegar á eílos. Ádé* 
más, sí el terreno es algo pendiente y  compacto, el 
ágüa se excurre sin penetrar en él, y  apenas dará la 
mitad del beneñcio, que proporcionaría habiéndose 
preparado convenientemente el terreno de antemano. 
La misma colección del producto, dado que se quisiera 
segar, se hace muy dificultosa por las desigualdades 
del suelo.

Cortemos aquí ía enumeración de loá inconvenien­
tes de este método respectivamente al primero, pues, los 
Citados bastan para manifestar lo aíiticonómico que re'-; 
flulta fuera de los casos que hemos exceptuado.

Bien puede ser que las dos áreas sembradas por 
loá dos sistemas mencionados, gocen de las mismas 
Condiciones de terreno, de la misma cantidad de aguas*, 
de los mismos influjos atmosféricos, etc. lá Una* por SU 
buen entable primitivo y  con ahorro en los gastos ordi-» 
íiarios, le dará siquiera la mitad más de producto anual 
y además, habrá adquirido un valor venal doble de el 
de la segunda. He aquí que los gastos empleados en 
la primera se convierten en abundantes ganancias* y  
los ahorros de la segunda en pérdidas lamentables.

En vista del feliz suceso de sus experimentos, me 
es permitido esperar que no tardará U. en tener mu­
chos imitadores. Este presentimiento se confirma Gon 
los hechos, constándome que varias personas de las 
más ilustradas, se han resuelto en pedir semillas á E u­
ropa para reformar los pastos de sus haciendas. Cort 
esto es fácil proveer que el buen ejemplo se propagará,- 
y, dentro de poco, aun los más adictos á las prácticas 
rutinarias y  los más reácios á todo lo que tiene apa­
riencia de novedad, se verán obligados á dejar sus preo­
cupaciones, y  serán arrastrados por la corriente del 
progreso.

Este suceso no es nuevo pitra mí. El convenci­
miento íntimo de que así sucedería más ó menos tarde,, 
me animó, cuatro años hace, á emitir los conceptos, y  
á emprender el Uso de los medios que U. conoce, para 
iniciar la reforma de la agricultura ecuatoriana. Los 
pocos que los aprobaron, y  los muchos que los acogie­
ron, con desconfianza ó indiferencia, me habrían he­
cho desistir de la empresa, si mi convencimiento de 
que era imposible que el Ecuador permaneciera largo
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tiempo en el atraso actual de su agricultura, que es 
como decir, de lo que más ha de contribuir á su pros­
peridad publica y privada, no hubiese estado tan arrai­
gado en mi ánimo. Supuesto este convencimiento, la 
cuestión de hecho se cambiaba en cuestión de tiempo; 
y, atendida la importancia de la cosa, resultaba otra 
convencimiento práctico, que convenía no ahorrar sa­
crificio alguno que pudiese acelerar la llegada de esa 
época.

El movimiento actual de los ánimos en este senti­
do, me hace esperar que esta época se aproxima á gran­
des pasos; lo que se debe en gran parte al impulso que 
U. ha dado con el buen éxito de sus experimentos.

Dispénseme U. esta digresión que crea lícita en 
un escrito epistolar, y  paso á tocar ligeramente el influ­
jo que, la mejora de los. pastos puede tener en favor de 
la agricultura en general.

En efecto, siendo la ganadería nno de los dos ra  ̂
mos principales de la agricultura, y  la mejora de los 
pastos el fundamento esencial de la prosperidad de ella, 
es evidente que debe contribuir eficazmente aun para 
el adelanto de la agricultura en general.

Este argumento evidente a priori— merece cierta 
explicación por lo concerniente á la práctica.

Para esto, dejemos de considerar la ganadería ais­
ladamente, como un artículo especial de industria agrí­
cola, porque, por importante que sea bajo este respecto, 

, mucho mayor es la importancia que tiene considerada 
en el conjunto. En efecto, en la agricultura moderna 
es una pieza esencial de su mecanismo, que comunica 
y  recibe recíprocamente actividad y  provecho de las 
demás. En esta verdad fundamental se apoya el re­
frán tan conocido como antiguo:— E l quiere pan 
siembre pastos. En efecto, la fertilidad del suelo está 
tanto más próxima á agotarse cuanto es mayor la canti- 
tidad de los productos sucesivos, á no ser que se com­
pensen al suelo las pérdidas inevitables á que forzosa­
mente le condena la explotación. Ahora, según el 
sistema actual de ganadería, es imposible compensarle 
estas perdidas, y  de aquí la imperiosa necesidad en que 
se ven nuestros agricultores de seguir el sistema 

tensivo, con todas las desventajas económicas que di­
manan de su naturaleza.
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L a mejora de los pastos los pondrá en estado de 
mantener, sobre una extensión dada de superficie, un 
número de cabezas mucho mayor que el presente. He 
aquí un gran paso dado en la esfera del método - 
uvo, por lo que concierne la ganadería. La cantidad 
de forraje que poblará los prados, al paso que les faci­
litará el medio para mantener ai establo, si no todo, al 
menos una buena parte de su ganado,'" les aconsejará 
adoptar este método más bien que dejarle pastar libre­
mente, pues no se tardará á reconocer aun aquí lo que 
en otras partes se conoce desde tiempos atrás, que 
pastando libremente el ganado con los pies ahne- 
tios tanto cuanto aprovecha comiendo.

Esto finalmente no sería otra cosa, sino extender 
á  los prados el método empleado ya generalmente en 
el país en la explotación de los alfalfares.

Por este medio, fuera de ahorrar ai menos la mitad 
de forraje, se acopiará una gran cantidad de abonos, 
con que se aumentará mucho la producción de los ce­
reales y otros artículos. Por el mismo medio se au­
mentará también mucho, y  por varias razones, la can­
tidad de leche y  se acelerará la producción de la grasa 
en los animales de ceba.

Dese el mínimo valor que se quiera á cada uno de 
estos factores, mas no se descuide atender al resultado 
final, y  cotejar las ventajas de este sistema con las de 
el que se ha seguido hasta ahora.

Este será también otro paso para la adopción del 
método intensivo, que se propone— obtener el máximo
de producto sobre lo mínimo de extensión .

La adopción de este método halla un eficaz apo­
yo en la introducción de algunos vegetales hasta ahora 
desconocidos en el país, como son el Trébol moradoy la 
Lupulina, el Pipirigalloi el Ray—gras italiano y  otros 
excelentes para formar prados artificiales y  que, según 
sus experimentos, prosperan muy bien.

Los prados artificiales, muy útiles por otros moti­
vos, sirven además para introducir la rotación de los 
cultivos. Es este un medio poderoso, de que se sirve 
hábilmente, la agricultura moderna para sostener y  
aprovechar la fertilidad del suelo, y  para obtener gran 
variedad de productos. Esta á su vez, al paso que 
concurre á satisfacer las diversas necesidades de la vi­
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da sin necesidad de la importación, siempre perjudicial, 
de lo extranjero; impide el que se acumulen las mis­
mas especies en cantidades superiores al consumo y á 
la actividad comercial del país; cosas que, importando 
grandes rebajas en el valor venal, suelen causar funes** 
tos percances á los productores.

Omito muchas otras observaciones que, quizás no 
serían inútiles, sobre las especies que podrían emplear* 
se para pastos en las diversas condiciones de terreno, 
clima y altura de los diferentes puntos de la altiplanicie 
ecuatoriana, sobre el método de explotarlas y  emplear­
las, sobre el cuidado que exigen los prados para conser­
varlos en buen estado de producción, etc. etc. Con 
sólo tocar estos y  otros puntos semejantes, daría al es­
crito presente el carácter de un tratado sobre pastos 
que, ni U, necesita, ni yo rne he propuesto escribir.

Con lo dicho paréceme haber cumplido con el ob­
jeto de esta carta, que ha sido manifestarle cuán grato 
y  útil ha sido el entretenimiento que me ha proporcio­
nado la visita á su hacienda.

Lo agradable ha sido todo para mí, como cosa de 
suyo sujetiva; ojalá que lo útil, ya que su naturaleza lo 
consiente, se pueda participar á muchos; y, sin du­
da, lo participarán todos los que quisieren imitar su 
ejemplo. s

Quito, Julio 3 de 1887.

L. S odiro  S. J,
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Contestación del Sr. Dr. D. Emilio Bonilaz

ú la carta anterior.

Quilo, Jtilio io de 1888.

R e v e r e n d o  P. L u is  S o d i r o ¡

Muy Reverendo P. y respetado amigo;

El año pasado, por este mismo tiempo, se 
publicaba la carta que U. me escribió, haciendo 
muy importantes apreciaciones sobre mis ensa­
yos para introducir y aclimatar en la hacienda 
de “ la Merced de Nono” las mejores plantas 
forrajeras.

No convenía cumplir antes la promesa que 
le hice de contestar á esa carta, porque muchos 
de los ensayos no eran aún definitivos en aten­
ción á que varias plantas, de las más intere­
santes, no habían tenido tiempo de recorrer 
todas las fases de la vegetación. Hoy, esa con­
dición se ha llenado y realizo el ofrecimiento 
incluyéndole una razón, en orden alfabético, de 
las especies y variedades experimentadas, que 
no bajan de setenta y siete; ensayo que en nin­
guna parte del mundo se ha hecho hasta ahora 
en el mismo tiempo, en tan grande escala.

No he podido extenderme más en las obser­
vaciones que se refieren á cada planta; pero lo
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dicho basta para que cualquiera persona sagaz, 
con conocimiento de la naturaleza propia de las 
diferentes especies, pueda utilizarlas todas, em­
pleándolas solas ó en mezclas más ó menos com­
prehensivas.

Como mi objeto no es sino dar á V. P. una 
idea exacta de los resultados prácticos de la acli­
matación intentada, me creo dispensado de en­
trar en consideraciones generales sobre la impor­
tancia capital que tienen para la agricultura del 
Ecuador los experimentos de Nono. No deja­
ré sin embargo de decir que esos resultados 
superan las esperanzas más exageradas. Pe­
sando la yerba forrajera introducida, se ha encon- - 
trado que el producto es superior ál que dan las 
mismas plantas en las praderas más bien culti­
vadas de Inglaterra, Italia, Francia y Alemania; 
lo cual, supongo, debe atribuirse en gran parte á 
la influencia del clima.

Inútil es agregar reflexiones acerca del par­
tido que puede sacarse de este elemento de ri­
queza, más valiosa que la que ofrecen las de­
más industrias sin excepción y que puede apro­
vecharse con los recursos de que el país dispone, 
es decir, sin necesidad de capitales ó brazos que 
vengan de fuera.

Para el uso de los escépticos y desconfiados, 
voy sinembargo á extractar algunas considera­
ciones de Gobin sobre esta materia.

“Los forrajes son la base de todo cultivo: 
este axioma es reciente, apesar de que hoy se le 
puede llamar trivial. Bien había dicho Catón 
que el cultivo consistía en saber hacer pastar al 
ganado: Benepascerc. Pero á este proverbio 
no se daba más importancia que á la generalidad 
de los proverbios. Se tenían prados naturales, 
pero era el cielo quien se encargaba de mante­
nerlos; se conocía la alfalfa y el pipirigallo, pero
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sin cultivarlos; el trébol es una conquista moder­
na como las plantas—  raíces, como la alternativa 
de las cosechas, y como los abonos artificiales”.

“Hoy se dice: si quieres trigo, forma pra­
dos, ó bien: quien tiene heno, tiene pan. Y  si 
poco esfuerzo de inteligencia se necesita para 
probar y comprender la rotación que se estable­
ce entre el heno, la majada, el trigo y el pan, esa 
es una razón más para admirar las combinacio­
nes tan sencillas y maravillosas de la naturaleza 
que, por mágicas transformaciones, hace nacer 
la vida de la muerte y devuelve á la tierra todo 
lo que de ella proviene, aumentando así sin ce­
sar su prodigiosa fecundidad, á expensas de una,v 
fuente inagotable, el aire que nos rodea”.

“Si el cultivo reposa sobre los forrajes, la 
consecuencia es que debemos empeñarnos en ob­
tener del suelo las cosechas más productivas; las 
plantas forrajeras cortadas en verde, agotan poco 
el suelo y aun algunas lo enriquecen, lo que su­
cede tanto más cuanto mejor ha sido la cosecha: 
las raíces que quedan en la tierra, los tallos y las 
hojas que caen á la superficie, equivalen con fre­
cuencia, por lo menos, á los elementos tomados 
del suelo por la planta; esto es un gran beneficio 
para las cosechas siguientes, para el ganado y 
para el depósito de abonos. Una cosecha débil y : , 
mal plantada deja crecer las malas yerbas y bas­
ta para infestar el campo; una buena cosecha 
mantiene la frescura en el suelo, lo limpia y lo 
prepara para las cocechas futuras”.

“ Los años de granos siguen á los años de 
forrajes: el abono hace el trigo como el forraje 
hace el abono y la carne; la misteriosa trans­
formación cumple su ciclo invariablemente y 
sin error. Dos laboratorios, la tierra y el. 
cuerpo del animal, le bastan al eterno alqui­
mista y el cambio se opera entre los reinos
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vegeta] y animal y la atmósfera incesante- 
. cVite renovada. En este juego quien gana
. i > tierra y quien pierde el cielo. Pero feliz- 
:• u se ha podido descubrir la piedra filosofal, 
i que consiste en convertir la yerba en pan, en 
:.i i .c, en vino, en aceite, en azúcar 8¿. Los Ro­

manos levantaron altares al abono con el nom- 
' re de Deus Stercorus y con justa razón, porque 
js la fuente de prosperidad de todos los imperios; 
solamente que de él debió haberse hecho na­
cer á Ceres, más bien que de Saturno, dios del 
tiempo”. t

“Un cultivador debe poner todos sus cuida­
rlos, todo su amor propio, toda su gloria, en pro­
ducir sobre una extensión dada, la más grande 
masa posible de forrajes, en hacerlos consumir 
por un buen ganado abundantemente provisto 
de alimento, en emplearjuiciosamente el abono 
que de él proviene y, desde entonces, no tendrá 
porqué inquietarse: el trigo, el ganado y el dine- 

; ’ro le vendrán á medida de su deseo”.
, 1 r • i

“La agricultura de una nación es tanto más 
qrica, cuanto más posee de terreno forrajero y lo 
mismo sucede con una explotación; mientras más 

.heno se cosecha, más trigo se recoje y más car­
ne se come. Así, el círculo viene á terminar en 
el mismo punto por donde había empezado”.

Podría multiplicar citas de esta especie que 
contienen los principios, ya rudimentales, de la 
agronomía moderna. No lo hago porqué al es­

cribir á U., mi R. P., es superfluo insistir en ha- 
* blarle de cosas que le son, más que á mí, familia­
res y por cuya vulgarización viene luchando hace 
tiempo, á través de obstáculos y preocupaciones 
que poco á poco desaparecerán.

De V. P. muy atento amigo y obsecuente 
\ servidor

•EmiLTo B onifaz.
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/
Plantas forrajeras ensayadas en la  

de “la Merced” de Nono.

—  25 — ■

-

i? Achicoria silvestre(Cichorium Intybus L. FarVh 
de las Compuestas) (de secano). Sembrada en almá­
ciga en la cuadra el 29 de Octubre de 1886, en terreno 
parte malo y  parte de regular calidad» sin cal ni abo­
nos.

Observación.— Los quinientos gramos de semilla, 
sembrados sin precaución alguna y  sinembargo de ha­
ber sobrevenido tiempo muy seco, germinaron casi en su 
totalidad, y  muy precozmente. A i cabo de un año y  sie­
te meses, sin dar corte alguno, no hay una sola hoja de 
las plantas que no esté verde y fresca» Da semilla 
muy abundante» algo difícil de recoger.

Esta preciosa planta, muy saludable, sobre todo 
para impedirla caquexia, es viváz y puede ser cortada 
y  pastada cuatro ó cinco veces al año.—-El empleo de 
la cal favorecería mucho su desarrollo y  aumentaría su 
producto. Se puede sembrar sola ó asociada á otras 
forrajeras. Se multiplica por la semilla y  por las raí­
ces divididas,

2? Agrostide americana (Agrostis dispar Midi. 
Fam. de las Gramíneas) (De riego y de secano).— Sem* 
brada la semilla en almácigas y  potreros desde fines de 
1885 y principios.de 1886, hadado resultados alta­
mente satisfactorios.

Observación— Esta planta se ha producido muy 
bien en terrenos de secano, pero algo húmedos y sus­
tanciales, alcanzando hasta una vara de altura. En los 
de secano, flacos y  de muy mala calidad, se mantiene 
sin embargo, aun cuando se eleva á poca altura. Con 
riego mediano da un producto muy considerable y de 
primera calidad.

Los medios de propagación de esta planta son 
verdaderamente asombrosos. Naturalmente nace á dis­
tancia muy grande de la planta primitiva por medio de 
sus estolones, multiplicándose además por su ligera y  
finísima semilla de las panículas que son muy abun­

l
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dantes. De un modo artificial y, quizá el mejor, podría 
propagarse arrancando sus tallos y  colocándolos en la 
tierra entrepuestos en surcos poco profundos, formados 
por el dedo. A l cabo de poco tiempo quedaría cu­
bierto todo el terreno.

Es de advertir que ésta planta no forma céspedes 
muy tupidos, como los hacen la Poa pratense, la Agrós- 
tide cundidora, el Bromo sin raspa y el Holco blando. 
Su multiplicación se hace á pequeñas distancias un ta­
llo de otro, hecho al que llámanos la atención para ha­
cer ver que esta Agróstide, á pesar de su condición es- 
tolonífera, puede asociarse fácilmente con cualesquiera’ 
otras plantas gramíneas ó leguminosas.

3? Agróstide común, (agrostis vulgaris, With. Fam. 
de las Gramíneas) (de secano). Sembrada en almácigas 
y  potreros á fines de 1886 y principios de 87.

Observación. Esta planta, difiriendo de la mayor 
parte de sus congéneres, que exigen terrenos bastan­
te húmedos, ó abundante riego, es una de las principa­
les de secano. La circunstancia de haber venido ya 
mezclada con ocho ó diez especies de otras gramíneas, 
no ha permitido seguir bien su desarrollo que, sin em­
bargo, en cuanto se puede notar, es bastante satisfac­
torio.

4? Agróstide cundidora (Agrostis stolonifera L. 
Gramíneas (terrenos muy húmedos ó de abundante rie­
go). Sembrada en grande escala en almácigas y  potreros 
desde fines de 1885, y  después en diferentes ocasiones.

Observación. Esta planta, que figura entre las po­
cas de primera calidad, se acomoda mejor en los te­
rrenos húmedos ó de riego; en los de secano muy fres­
cos y  sustanciales podría también dar regular producto 
para pasto; en terrenos muy secos sería preferible no 
ponerla. Más todavía que la Agróstide americana, se 
multiplica fácil y  prodigiosamente por el procedimien­
to muy usado en Inglaterra; que se ha indicado res­
pecto de aquella.

La fuerza de su propagación por los estolones es 
tal, que puede excluir del terreno aún el trébol blanco. 
No es de fácil combinación con otras plantas.

5? A lfa lfa  del Perú.— Esta es el alfalfa común, 
(Medicago sativa L. Fam. de las Leguminosas): sembra­
da en almáciga el 29 de Octubre de 1886, y  en grande
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escala después en los potreros de riego y de secano.
Observación,— Esta semilla, que suponemos ser 

la llamada “ de Honcejo,” que es una de las mejores co­
nocidas en Lima, ha dado los resultados que eran de 
esperarse, prosperando muy bien en los potreros en 
unión de otras muchas plantas.

Respecto de esta variedad peruana de alfalfa, se lee 
en el Boletín de Agricultura de Chile Mayo de 1876. 
N? 15 pag. 307) lo que sigue: “ Poco ó nada inferiores 
eran en 1871 los alfalfares del Valle del Huasco; en la 

'hacienda del Señor N. se encuentran alfalfares de semi- 
• lia nacional y de la peruanaque, por la altura y volumen de 
los tallos y la multiplicidad de las hojas, llaman la aten­
ción general. Cada corte rendía por cuadra en aque­
lla época, como 160 quintales de pasto, de la semilla pe­
ruana, y  120 más ó menos de la nacional” .

6? A lfa lfa  de Provenza (de secano). Sembrada 
en las mismas condiciones que la anterior, ha quedado, 
como ella, formando parte permanente de los prados 
tanto de riego como de secano.

Observación.— Esta semilla, considerada como la 
mejor de su especie en Europa, y  sinembargo de serla 
de la alfalfa común, ha dado plantas muy distintas, en 
su apariencia, de las que producen las semillas conoci­
das en el Ecuador, Perú y  Chile. Esta diferencia consiste 
principalmente en que las plantas de la primera son, 
aún desde el principio, mucho más largas, pero en cam­
bio, más macolladas que las que provienen de la se­
gunda.

7? A lfa lfa  arqueada M. Falcata, L. (de secano).—  
Sembradá en mezclas, desde fines de 1886, en prados 
de riego y  de secano.

Observación.— Sea por falta de clima ó de buenas 
condiciones de cultivo, no se ha podido ver hasta ahora 
la flor de esta planta, apesar de haber matas muy de­
sarrolladas. Será muy interesante continuar experi­
mentándola.

8? A lfalfa  rústica. (H. rústica, L.) (de secano). Sem­
brada la semilla en las mismas condiciones que la ante­
rior, le es aplicable la misma observación hecha res­
pecto de ella.

9? Alholva(Trigonella Foenum-graecum, L. Le­
guminosas). (terrenos medianos).Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



Observación. Esta planta da'productos muy abun­
dantes; mas es poco á propósito para prados perma­
nentes por ser anual.

io. Aíra ondeada. (A. flexuosa, L, Gramin.) (de se­
cano). Puesta en almácigas y potreros á fines de 1886,

Observación. Esta planta, que los libros reco­
miendan para utilizar los terrenos de poca calidad, la 
hemos encontrado tan poco espontánea, que nos es di­
fícil emitir un juicio sobre ella. Sería indispensable 
hacer nuevos ensayos.

11. Alopecuro pratense ó Vulpín (Alopecurus pra- 
tensis. L. Gramíneas). (Terrenos húmedos ó de abun­
dante riego), Puesta en todas las mezclas para terre­
nos de riego desde fines de 1885.

Observación.— Esta planta, de primera clase por la 
calidad y abundancia de su forraje, y  por su gran pre­
cocidad, da escasos productos en terrenos que no tienen 
humedad propia y  exigiría, á falta de esto, un riego 
muy sostenido. Sería preferible introducirla en terre­
nos como los de Turubamba, Chillo y  Machadle, en . 
los cuales difícilmente habría otra gramínea que pudie­
ra dar producto igual.

12. Alpiste arundinaceo(Phalarís arundinacea.
L. Gramíneas), (terrenos muy húmedos, acuáticos ó 
pantanosos). Sembrada á fines de 1886 en grandes 
almácigas, destinadas á semilleros para trasplantar.

Observación.-̂ El terreno, en que se puso la semi­
lla, era muy poco adecuado á las -exigencias de esta 
planta y  no ha habido ocasión de reemplazar con rie­
gos constantes la falta de gran humedad natural: sin 
embargo, se han obtenido, plantas con hojas de una 
longitud media de tres cuartas, y  tallos de más de un 
metro de altura, provistos de abundante semilla.

Este alpiste, á pesar de no tener gran valor nutri­
tivo, sería una planta preciosísima, para utilizar á la 
larga los terrenos pantanosos, hoy cubiertos de la 
totorilla y  otras plantas, inútiles para el gana­
do. La siembra podría hacerse de dos modos; ó por 
medio de la semilla después de limpiar y  preparar el te­
rreno, ó por medio de los tallos que cada planta da en 
cantidad prodigiosa y uno de los cuales, puesto en la 
tierra, sirve en seguida de centro para nuevos tallos, 
que se extienden más y  más cada día, hasta cubrir to-

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



do el terreno, al cual pueden dar una consistencia que 
en vano se esperaría de otra planta.

13. Antilis vulneraria. (Anthyllis vulneraria L. 
Leguminosas), (terrenos de secano de la peor calidad). 
La semilla de esta planta, llamada también trébol ama­
rillo de las arenas, ha dado pocos resultados en nues­
tros ensayos hechos en almácigas. Esto debe atribuir­
se á dos causas: 1? á la dificultad de obtenerse semilla 
verdaderamente pura, pues generalmente viene mezcla­
da en gran proporción con la de lupulina; 2? á la fal­
ta absoluta de elemento calcáreo en el terreno.

Observación.— Esta planta, á la condición de ob.- 
tener semilla muy pura y encalar en abundancia los te-- 
rrenos á que se destine, podría producir un pasto 
abundante y  de excelente calidad aun en los terrenos 
más áridos, en que hoy no se ve vegetar planta alguna.

14. Aquilea de m il hojas (Achillaea millefolium. 
L. Compuestas), (De secano). Sembrada á fines de 
1886, con el fin de obtener plantas y semilla.

Observación.— La multiplicación por los tallos de 
la planta, es mucho más fácil, rápida y segura, que por 
la semilla, y cada planta se extiende después prodigio­
samente. Podría utilizarse la Aquilea en terrenos que 
no tienen riego alguno, y  uniéndola al “ Llantén lan­
ceolado”, al “ Holco blando” , al “ Cinosuro de crestas'’ 
y á la “ Cañuela ovina” , podrían formarse pastos de 
primera clase para carneros. A  tales plantas deben 
su calidad superior las razas más famosas de esos ani­
males en Inglaterra y España.

15. Avena amarillejtta. (A. flavescens. Pal.; 
Beauv. Gramíneas). (Terrenos frescos). Puesta la se­
milla en almácigas y en todas las mezclas para potre­
ros, á fines de 1886 y principios de 1887.

Observación.— Es una planta preciosa por la cali­
dad de su forraje y buen producto para todos los potre­
ros de riego, en terrenos que no sean excesivamente 
húmedos. Ha dado semilla muy abundante y  de muy 
buena calidad. No sería difícil verla prosperar en te­
rrenos de secano medianamente húmedos y  con algún 
abono.

16. Avena descollada (A. elatior, L). (Terrenos 
de secano). Su semilla se ha puesto en todas las mez­
clas para potreros.
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Observación,— Debe advertirse que, aun cuando 
esta planta, según los libros, es considerada como muy 
á propósito para secano, según nuestras observaciones, 
en terreno muy suelto y desprovisto de humedad, ve­
geta difícilmente, rindiendo poco producto; lo daría, 
seguramente en abundancia y de buena calidad en te­
rrenos medianamente frescos, sin riego y  con algún 
abono. Esta avena no adquiere su pleno desarrollo 
sino á los dos ó tres anos de la siembra y, aun cuando 
no es cundidora, las matas llegan á formar un cesped 
casi continuo. Se asocia perfectamente con todas las 
otras plantas forrajeras y sólo teme la humedad exce­
siva.

17. Avena vellosa (A. pubescens. L. Gramíneas). 
(Terrenos frescos). Figura en todas las mezclas he­
chas para potreros.

Observación.— Le es aplicable la que hicimos res­
pecto de la amarillenta.

18. Briza máxima (Lat. idem. Gramíneas), ó de 
flor grande (Terreno de secano). Se sembró en almá­
ciga con el objeto de obtener semilla.

Observación.— Algunos consideran vivaz y  otros 
anual á esta planta. En nuestra experiencia parece 
indicar más bien lo segundo, pero con la advertencia 
de que puede multiplicarse mucho por su abundante 
semilla. Da un heno muy fino y  abundante y no de­
bería omitirse en los ensayos que se hagan en secano.

19. Brisa trémula ó media. (Briza media L.
Gramíneas). (De secano). ^

Observación.— Debido* sin duda á causas acciden­
tales, como la mala calidad de la semilla ó falta de pre­
paración del terreno, esta especie nos ha dado mal re­
sultado. Deberíase, sin embargo, hacer nuevos en­
sayos.

20. Bromo grama (Bromus pinnatus L. Gramí­
neas) (terrenos frescos ó de riego). Semilla sembrada 
en todas las mezclas para potreros.

Observación.— Le doy el nombre de Bromo gra­
ma, á falta de un verdadero nombre español, que igno­
ro, traduciendo literalmente el francés en que se le lla­
ma “ Brome chiendent” . Algunos botánicos lo con­
funden con el Bromo sinVaspa; pero son evidentemen­
te dos especies distintas ó, por lo menos, dos variedades.
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A  pesar de no haber tenido tiempo de o b - . 
servar y  dirigir el desarrollo de esta planta, puedo 
decir de ella que, corresponde perfectamente á la. 
idea que ha motivado su nombra de Bromo grama. 
En efecto, en la almáciga ha cubierto el terreno, aun 
más de lo que pudiera hacerlo la misma, co n si­
derada como la planta cundidora por excelencia. Se­
ría, pues, muy fácil cubrir un terreno por completo y en 
poco tiempo con este Bromo que, me parece, prospe­
raría muy bien en cualquier terreno de riego.

21. Bromo de Hwigría (Bromus inermis. Poli. Gra­
míneas) (terrenos de riego). Semilla puesta abundan­
temente en todas las mezclas.

Observación.— Sea porque la semilla no fue de 
buena calidad ó por otras causas, que no meha sido dado' 
descubrir, esta planta no ha manifestado mucha es­
pontaneidad en su aclimatación, sin embargo de que 
abundan tanto en los prados naturales de la vecin-: 
dad de Quito diversas especies de Bromo conocidas 
con el nombre indígena de ‘ 'alen mi cuna". Digo que 
no ha habido espontaneidad en la producción, pero 
debo agregar que, en mi concepto, no hay ninguna ra­
zón para temer que no se aclimate y  prospere, pues, 
unas pocas plantas que han aparecido, ofrecen buen* 
aspecto. Esta es considerada como la mayor especie 
de los Bromos (fuera del de Schrader) y por lo mismo 
se debe insistir en los ensayos, con la seguridad de ha­
cer la adquisición de una planta preciosa que, además 
de propagarse como el Bromo , se asocia en
Hungría, de donde es originaria, al cultivo de la alfal­
fa, lo cual prueba la precocidad y la estimación en que 
se la tiene.

22. Btomo pratense (B. pratensis Ehr.) (de seca­
no). Puesta en todas las mezclas de potreros.

Observadon.— No obstante que esta planta está 
mencionada como una dé las principales de secano por 
todos los Autores, los resultados que he obtenido en 
repetidos ensayos, no corresponden á su reputación ; 
lo cual me induce á indicar que se ensaye más bien en 
terrenos de riego ó en los de secano de mediana hu­
medad : debe haberle hecho falta, además, el calcáreo, 
que tanto le favorece y  que no existe sino en muy po­
ca proporción en los terrenos de Nono, como también
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en la mayor parte de los del Ecuador.
23. Bromo de Schrader (B. Schradcri Kunthj. 

(Terrenos de riego).
Observación,— Esta planta, que algunos Agróno­

mos han preconizado al extremo de creerla más ven­
tajosa, que el alfalfa, el trébol rojo y las más ricas gra­
míneas nos ha dado un resultado enteramente negati­
vo, pues no ha sido posible lograr ni una sola planta 
robusta y de buenas condiciones, no obstante el cuida­
do que se ha puesto en repetidos ensayos..

Como la semilla ensayada no ofrecía duda alguna 
de su perfección, parece que la falta de éxito debe atri­
buirse á que esta preciosa planta no encuentra las con­
diciones de clima que le son necesarias, eŝ  decir, el 
grado de calor que tiene en Australia, de donde es ori­
ginaria.

24. Cañuela durillo) Festuca duriuscula. L. Gra­
mínea). (De secano).

Observación.— Sabido es que esta planta, por sus 
pocas exigencias en materia de calidad y humedad del 
terreno y su gran rusticidad, es muy á propósito para 
utilizarla en los terrenos estériles y  áridos, sobre todo 
para el ganado lanar.

Con este objeto debe ponerse en todo ensayo que 
se haga, teniendo en cuenta que. también la apetece el 
ganado vacuno. No debe ponerse en potreros de rie­
go, que deben ser empleados para plantas de mayor 
provecho.

25. Cañuela ovina (F. ovina. L.) (De secano), 
Puesta en todos los ensayos para esa clase de terrenos.

Observación.— De las cañuelas de secano, que tie­
nen mucha analogía y sirven igualmente para alimen­
to de los carneros, esta es la que tiene ese fin principal 
en más alto grado, de lo cual proviene su nombre de 
ovina. En ningún prado, que se intente formar para 
esa clase de ganado, debe faltar esta planta que es de 
él, quizá, la más apetecida.

26. Cañuela pratense(F pratensis Huds.) (Terre­
nos de riego). Puesta en todas las mezclas para po­
treros.

Observación.— Por regla general, las cañuelas, 
plantas de escaso, aunque buen producto, se emplean en 
los prados de secano, y preferentemente para el ganado
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lartan Ño suóecle lo mismo con la pratense, aplicable 
más bien á los prados de riego, en los cuales da un pro­
ducto considerable y  de muy buena calidad.

27. Cañuela roja (F; rubra. L.) (de secano);
Puesta en toda mezcla de esta clase.

Observación.̂ -Se le puede aplicar lo dicho eit 
cuanto á la Cañuela duriíla y ovina, agregando qiie la 
toja es muy tundidora y  acaba por formar un césped 
continuo. • •

28. Cinósui'ó de crestas (Cynosurüs efistatus. L;
„ Gramíneas) (de secano)/- Puesta en todas las mezclas

de prados de esta clase. ’ ‘ •
Observación.¿-^Dz todas las plantas de secano reco­

mendadas en los libros y, en condiciones muy desven­
tajosas por la sequedad y esterilidad del terreno, así 
como por la falta de debida preparación, siquiera de 
una cantidad pequeña de abono, ninguna de las ensa­
yadas, ha manifestado más espontaneidad y rusticidad 
que este Cinosuro. Sólo hemos podido notar que le 
iguala en esas ventajas el Holco blando. De suerte 
que, en último análisis y, dado el peor terreno imaginable» 
á poco que reciba la preparación suficiente para lim­
piarlo, siquiera, de las malas yerbas» esta combinación 
del Cinosuro y del Holco blando podría utilizarse para 
formar un pasto en terrenos que hoy no producen, qui­
zá, un tallo de otras yerbas. Debe agregarse que eí 
Cinosuro adquiere un gran desarrollo én los potreros- 
de riego.

29. Coronilla abijarrada (Coronilla varia, L. Le­
guminosas) (de secano).
c Observación.— Esta planta, muy conocida en la ve­

cindad de Quito, • como en Guápulo, Cotocollao, el 
Condado y otros puntos ; aunque no de muy gran mé­
rito forrajero, tiene la ventaja de multiplicarse prodi­
giosamente, siendo esa propagación más rápida y  segura 
por las raíces que por la semilla. Los indios aseguran 
que el ganado vacuno la come bien, pero no los caba­
llos. En los ensayos de Nono ha podido verse palpa­
blemente la superioridad del trasplante sobre el empleo* 
de la semilla venida de Europa.
* * 30. Dáctilis conglobado(Dactylis glomerata. L;

Gramíneas) (de secano y de riego en terrenos ligeros)’.
Observación.— Esta preciosa planta es llamada
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erróneamente en Quito Pasto azul. Semejante deno­
minación no se conoce en ninguna obra sobre plantas 
forrajeras En los Estados Unidos se llama "Pasto 
azul de Kentucky” la Poa pratense y, Pasto azul 
simplemente, la Poa comprimida.

El dáctilis conglobado es una de las pocas plan­
tas que figura á la vez en todas las mezclas para riego 
y  secano, sin contar con queda muy bien á la sombra.

Esta planta, tenaz como ninguna para vivir y  re­
producirse en las peores condiciones, adquiere en te­
rrenos medianamente húmedos ó, con riego en los lige­
ros, bellas y, á veces, fenomenales proporciones.

Como otras gramíneas, por ejemplo, el Holco 
blando, el dáctilis tiene el inconveniente de formar cés­
pedes aislados, que se hacen más grandes dejando cua­
jar la semilla. Segándola bien bajo ó apurándola mu­
cho el ganado, se consigue evitar el aislamiento de los 
céspedes.

Sin embargo, nunca se siembra el dáctilis solo, si­
no con gramíneas y  leguminosas apropiadas al terre­
no, á fin de que se cúbranlos espacios intermedios. L a  
falta de esa circunstancia explica porqué esta preciosa 
planta no haya dado en secano, en lugares próximos á 
Quito, todo el provecho de que es susceptible.

Tiene también el inconveniente de endurecerse 
pronto y  mucho los tallos cuando ha madurado la se­
milla, pero el ganádo busca las hojas por entre ellos.

El ilustre agrónomo Schwerz considera esta 
planta como la más ventajosa de todas las de corte: se 
sabe en efecto, que da ocho mil kilogramos de heno 
seco por hectárea, en lo cual no la igualan sino el Fleo 
pratense, la Cañuela gigántea y  el Ray-gras de Italia.

Se asocia con cualquiera otra gramínea legumi­
nosa y  el Trébol blanco no puede atacarla.

En fin, su propagación espontanea por medio de 
la semilla es verdaderamente asombrosa, aun cuando 
ella caiga sobre terrenos encepados de muy antiguo. 
Calculo que de plantas provenientes de unas cinco li­
bras de grano, habría podido sacar á la vuelta de año y  
medio, más de diez quintales de semilla en terreno re­
gado. Su precocidad es tal que puede cultivarse á la 
par con la alfalfa,

31. Espérgula (Spergula arvensis. L. Cariophy-
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leas.) (terrenos medianos). Sembrada en almácigas, 
pues, siendo planta annua, no había objeto de introdu­
cirla en los potreros que, con muy raras excepciones, 
deben componerse siempre de especies vivaces.

Observación.— La Espérgula es una planta de ca­
lidad muy fina y, quizá la más precoz que se conoce, 
porque puede dar su producto en ochenta días, lo que 
es la principal razón por la cual no conviene sembrar­
la en los potreros. Es una de las que dan leche y  man­
tequilla de la clase más esquisita; es, por otra parte, 
una de las plantas más á propósito para ser empleada 
como abono verde y  se multiplica mucho por su se­
milla.

32. Fleo pratense (Phleum pratense. L. Gramí­
neas). (Terrenos húmedos y  sustanciales). Se ha 
puesto en abundancia en todos los potreros de riego.

Observación.— Sabido es que esta planta es exi­
gente y  tardía en su desarollo y, nuestras observacio­
nes hechas en las almácigas, lo prueban en efecto; sin 
embargo, me parece, que una vez bien formada la plan­
ta, su reproducción no es tan tardía, ni necesita tanta 
humedad, como indican los libros.

Esta es la gramínea forrajera por excelencia en 
Inglaterra y en los Estados Unidos, en donde se le co­
noce con el nombre familiar de “Timothy” , en recuer­
do de un inglés de este nombre, que contribuyó mu­
cho á su propagación.

Es una de las plantas que, como el Dáctilis y  la 
Cañuela gigántea, produce ocho mil kilogramos de he­
no por hectárea.

Como prospera mejor en los suelos ricos y  húme­
dos, la introducción de esta planta en los buenos pra­
dos de Turubamba, Machache, y  otros análogos, haría 
una verdadera revolución en la cría y  en la ceba de ga­
nado de toda clase. Puede asociarse bien á las otras 
plantas y, principalmente, al Trébol blanco.

Hay una especie ó variedad llamada Fleo ,
que puede dar muy bien en terrenos secos y  de mala 
calidad.

33. Grama olorosa ó fluva  (Anthoxantum odora- 
tum L — Gramíneas), (De riego ó de secano). Ha en­
trado en todas las combinaciones para ambas clases de 
terrenos,
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Observación.— Es una de las plantas nuis preco  ̂
ees y)se multiplica espontáneamente por su semilla,

1 de cuya calidad cs_preciso estar muy seguros. En efec­
to, hay una clase anual de .esta planta, que al secarse 
no es comida por el ganado ; la semilla de la viyáz se 
vende, seis veces más cara que la otra, viene muy 
mezclada de esta, lo cual da lugar á la preponderan-, 
cía de la mala especie. .

La El uva eq más estimable como condimento del. 
forraje ó del heno, que por sus cualidades nutritivas, 
pero no debe faltar en ninguna mezcla.

34. Guinea (Yerba d e ,..... ) (Pantcum jumen»
torum. Pers. Gramíneas). Ensayada en almácigas 
con semillas de dudosa calidad, no ha dado buen re­
sultado. . . L , ‘ -

Observación.— Esta planta prospera admirable-, 
mente en los climas cálidos y adquiere un desarrollo 
fenomenal en los lugares bajos de la costa del Ecuador, 
por ejemplo, desde Balza-pamba hasta Bodegas, en 
donde constituye el más abundante y el mejor de los 
forrajes. Puede decirse aquí una vez por todas, quo 
según mis experimentos, no es posible, por. lo menos 
fácil, la propagación de las principales especies del ge­
nero “ panizo” en los climas fríos y  templados del in-. 
tenor. *

35. Holco blando (Holcus mollis L. Gramíneas) 
(De secano). Puesta en todas las combinaciones para 
prados de esta clase.

Observación.— Esta planta, aunque.no dé abun-r 
• dante producto, es, con el Cinosuro de crestas, la que 

con más espontaneidad ha nacido, y  se mantiene en 
terrenos muy secos y  poco fértiles. Se extiende y  
propaga tanto por sus semillas, como por sus tallos 
que se inclinan á la tierra y  hechan raíces.

36. Holco lanudo (Holcus Janatus L.) (Terrenos 
ligeros de riego). Ensayada en todas las mezclas pa* 
ra potreros.

Observación.-^-Aunque no sea de gran valor nu-» 
tritivo, esta planta es apetecida por el ganado. En te-r 
rrenos algo húmedos y  de buena calidad, da muy buen 
producto sin necesidad de regarle. Forma céspedes 
aislados, pero tiene la facultad de propagarse abundan-t 
teniente por su ligera semilla, que cada planta produ*
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ce en cantidad prodigiosa,
37. Janeiro (Panicum altissimum, Meyer, Gramí­

neas) (Terrenos pantanosos). Sólo por vía de curiosi­
dad se ensayó la semilla de esta planta, sin buen resuL 
tado. Le son aplicables las observaciones hechas so­
bre la hierba de Guinea.

«  , ■

.38. Lenteja, ve Iluda (Ervum hirsutum L. Legu­
minosas). Resembrada en “ la Merced” con semillas 
de una planta procedente del jardín de la Universidad, 

Observación.— En menos de cinco meses y rega­
da ligeramente, al principio de su nacimiento, ha dado 
una cantidad enorme .de forraje, de primera calidad, 
como lo es siempre el que procede de plantas legumir 
nosas de este género. Difíeil, por falta de observa­
ción, sería decir si es vLaz ó anual: aunque lo se­
gundo es más probable, al menos en nuestro país. Te­
nemos en favor de lo primero la seguridad que nos ha 
dado el R. Padre Sodiro, de que la mata de donde fuó 
sacada la semilla, tenía cuatro ó cinco años de edad, 
manteniéndose siempre lozana. Convendría, en todo 
caso, introducirla en los potreros, y de preferencia en 
combinación con plantas robustas, como las. de.Dácti- 
lie y  Ray-gras italiano, entre cuyos tallos se enreda­
ría sin tocar la tierra, ni perjudicar á las plantas bajas,

39. Loto con cuernecillos (Lotus corniculatus L, 
Leguminosas) (De secano). Puesta en almácigas y  en 
las mezclas para protreros de riego.

Observación,-^Los ensayos hechos con. esta planta 
no han correspondido á los grandes elogios que de ella 
se hacen, sobre todo, para secano. Es de temer que la 
semilla no fué de buena calidad ó que vino, por sermuy 
cara y difícil de cosechar, mezclada con la de lupulina 
ó del trébol filiforme, que han nacido en abundancia en 
las almácigas en que se sembró el Loto. Convendría re- 
var los experimentos y sería muy ventajoso obtener 
su aclimatación, porque es una délas pocas legumino­
sas vivaces, que son susceptibles de medrar en secano,

40. Loto velloso. (Lotus hirsutu.. L) (Terrenos hú­
medos ó de riego). Ensayada en almácigas..

Observacióu.’^hsLS pocas plantas obtenidas en te­
rreno seco, y  sin precauciones, desaparecieron á poco 
tiempo como era de esperarse. _

Pero esta planta, puesta en los terrenos que le con*
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vienen, se escoge de preferencia y  hasta exclusiva­
mente, como leguminosa destinada á figurar con las 
gramíneas, en las mezclas para prados permanentes. 
Para comprobar esta idea, se copia en seguida una 
mezcla enviada de París por la casa de Vilmorin, á la 
cual se pidió indicándole que era para formar prados 
permanentes de riego compuestos de gramíneas y  le­
guminosas. He aquí la mezcla: Alopecuro pratense: 
Dáctiles conglobado; Cañuela pratense; Holco lanudo; 
Agróstide cundidora, Poa común, Fleo pratense, P'luva 
olorosa, Loto velludo.

41. Lupulina(Medicago lupulina L. Leguminosas)
(De secano y  de riego). Ensayada en almácigas y  en to­
das las mezclas de potreros con un éxito muy superior 
á lo que hacían esperar las noticias que dan los libros.

Observación.— Se debe aconsejará todo el mundo 
la multiplicación de esta preciosa alfalfa.

Exige muy poca humedad y aun medra en seca­
no, y  prosperaría todavía mucho más en cualquier te­
rreno, por mala que sea su calidad, si se cuidara de 
enmendarle con la cal.

La Lupulina está clasíficadacomoplantabis-anual; 
pero esto debe entenderse en el sentido de que una 
pradera sembrada exclusivamente de ella, no duraría 
provechosamente sino ese espacio de tiempo. Puesta 
en comunicación con otras plantas no es dudoso que 
cada una de las de Lupulina tiene una duración mayor. 
En todo caso y, aunque fuera simplemente anual, esta 
circunstancia significa en este caso muy poco. La Lu­
pulina da una cantidad enorme de semilla, que se des­
prende fácilmente y  de la cual nacen otras plantas in­
numerables en la vecindad de la primitiva; fuera de 
que es también trasportada por el ganado, como suce­
de con los granos del Trébol rojo y  blanco. Es muy 
conocida la rápida propagación de éste, y  sinembargo 
se puede decir que la lupulina, dando mucho mayor 
producto, no sólo la iguala, sino que la excede.

Para los que quieran formar muy fácil y rápida­
mente un prado, se puede sugerir esta combinación: 
Dáctilis conglobado, Holco lanudo, Grama olorosa y  
Lupulina. La multiplicación de todas estas especies se 
realiza espontáneamente por sólo la semilla y, de pro­
pósito, no se ha querido hacer entrar en cuenta las
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plantas que lo hacen por los estolones y  los tallas.
42. Llantén lanceolado (Plantago lanceolata, L, 

Plantagíneas) (de secano) Plantas producidas por se­
millas que han venido de Europa, mezcladas con otras 
y  especialmente la del Trébol rojo. La “ -
que” da, acerca de esta planta, la noticia siguiente: “ Es 

de la familia de las plantagíneas y ha sido recomenda­
da, en Inglaterra por Anderson, en Francia por Gilbert, 
y  más recientemente en Alemania por Sprengel. Es 
una planta de que los carneros son ávidos y  más á pro­
pósito para ser pastada que segada, porque ai secarse 
se reduce casi á nada. Esta es la razón de que se la 
excluya cuidadosamente de las praderas de corte. Usa­
da del modo que se indica, dura largo tiempo, con un 
producto á la vez más nutritivo y  abundante que las 
gramíneas. El Llantén lanceolado es poco difícil en la 
elección del terreno*'.

Ya se ha dicho en otra parte de estos apuntes que 
sería muy fácil formaren tanto terreno, hoy improduc­
tivo, pastos de primera calidad para ganado lanar: se 
repite que la combinación de semillas podría formarse 
con el Llantén lanceolado, el Pastel el Cinosuro de 
c r e s t a s , el Holco blando y  las Cañuelas, . durillo,

y  roja; plantas todas de secano y  muy poco exigentes 
en cuanto á fertilidad del suelo.

43. Maicillo de Lima (Páspalum Stoloniferum 
Bosc, Gramíneas) Páspalo del Perú ó cundidor). Ensa­
yada en almácigas.

Observación.— Esta preciosa gramínea que, con la 
alfalfa común, forma el mejor forraje de Lima, no ha 
dado en “ la Merced" buen resultado. La causa de esto 
parece ser la falta de calor suficiente, y debería ensa­
yarse en climas que lo tengan, porque, fuera de sus ex­
celentes cualidades nutritivas, es planta que se repro­
duce y  multiplica con la misma facilidad que la grama*

44. M aíz del Cuzco (variedad del maíz común—  
Zea Maiz L, Gramíneas). Ensayada como planta fo­
rrajera de corte.

Observación.— Sembrada la semilla sin haber pre­
viamente abonado el terreno, resultaron muy pocas 
plantas fructíferas y  sus dimensiones eran muy peque­
ñas. Parece faltarle mayor grado de calor.

Hablando de esta planta, dice Vilmorin ; “ el
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maíz del Cuzco es el más gránele, el más vigoroso y el 
más productivo de todos los maíces Grano
suave, de corteza ó película muy fina, muy harinoso 
(es uná pura harina), del grueso de una haba, y  que 
no madura en Europa.

45. M aíz de Caragua-**-jigante ó “ diente de ca­
ballo”. Sembrada por vía de experimento como 1¿1 
anterior.

Observación.— Ha dado todavía peor resultado 
que el maíz del Cuzco, por exigir, sin duda, más calor. 
De él dice Vilmorin : “ altura de tres á cuatro metros, 
muy forrajero, grano blanco, que no madura en el Ñor* 
te de Francia” *

46. Mélica azul (M. ccerulea, L. Gramíneas) (De 
secano). Puesta en almácigas y  en mezclas para pra* 
dos de secano,

' Observación.— Sea por la mala cal idad de’la semilla, 
6 por falta de cuidar las almácigas, el hecho es, que no 
Se han podido obtener plantas de esta especie* Como 
no es de presumir que el mal éxito se deba á la tempera­
tura poco elevada, sería conveniente renovar los cnsa- 

- yos de esta planta, muy recomendada para terrenos 
secos y malos.

47. ' Mélica elevada de (M. altissima, L.) 
(De secano, sembrada cri almácigas).

Observación.— El precio de la semilla es tan alto, 
que un quintal vendría á costar en París siete mil qui­
nientos francos. Sin embargo, su importancia no es 
proporcionada á tan exorbitante precio. Por haberse 
hecho mal la siembra de la semilla, no ha tenido buen 
éxito. Sería preciso ensayarla de nuevo con las debi­
das precauciones, porque es la mejor y la más produc­
tiva de las mélicas,

48. Mélica pestañosa [M. ciliata, L.] [De secano], 
Puesta en almácigas y  potreros sin riegb.

Observación— Puede decirse de esta especie lo que 
de las dos anteriores. Se recomienda igualmente que 
se hagan nuevos estudios, porque no se descubre ra­
zón alguna, á no ser accidental, que se oponga á la acli­
matación dé esta planta en “ la Merced” y lugares 
análogos, cuando se ve que tan fácilmente se han esta­
blecido hasta las plántas forrajeras de los climas tem­
plados de Europa y otras partes del mundo.
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4 ¿).Meliloto amarillo [M. officinalis, L. Legumi­
nosas] [Terrenos frescos]. Puesto en almácigas y  p o­
treros de riego.

Observación.— Es curioso hacer notar que en las 
almácigas, á pesar de los cuidados que se le lian dis­
pensado, esta planta, que nació sin muchas dificulta­
des, fue desapareciendo desde muy al principio, sin que 
una sola llegara á su pleno desarrollo. Mientras que 
en uno de los potreros, se han podido ver plantas en sii 
estado de perfección. Se reproduce mucho por sus 
semillas.

50. Meliloto azul [M. coerulea, L.] [Terrenos 
medianos].

Observación.— Esta planta, llamada por algunos 
“ bálsamo del Perú”, no ofreció dificultades para su na* 
cimiento, pero una que otra, que manifestó mucho vi* 
gor desde el principio, acabó por desaparecer, dando 
las señales que indican falta de suficiente calor para la 
aclimatación.

51. Meliloto blanco [M. alba, Desrx.] [Terrenos 
de riego ó de secano frescos]. Ensayado en almáci­
gas y  en las mezclas para potreros.

Observación.— Es curioso que en las almácigas 
nacieron muchísimas plantas, y  desaparecieron poco 
después, mientras tanto en los potreros, las semillas ' 
abandonadas á sí mismas, han dado infinidad de plan­
tas de un desarrollo enorme, subiendo muchas de ellas 
á una altura de dos y  tres metros. Esta es la especie 
de Meliloto que mejores resultados ha producido en 
“ la Merced” .

52. Moka de Hungría [Setaria Itálica, Beauv. 
Gramínea], [Ensayada en almácigas de secano].

Observación.— Esta planta se ensayó como forra­
je anual; dando mal resultado, que puede atribuirse á 
falta de calor. Ofrece la singularidad de que la semi­
lla maduró perfectameute, quedando las plantas ra­
quíticas.

53. Moka verde de California [var. de la anterior].
Observación..— Ensayada como la anterior y  con

igual resultado.
54. Pastel ó gualda [Isatis tinctoria, L. Crucífe^ 

ras.] [De secano]. Ensayada con semilla procedente 
del jardín de la Universidad.
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Observación.— Se ha reproducido en Nono con 
mucha espontaneidad y  esta circunstancia hace inte* 
resante copiar los siguientes datos, tomados de Heuzé, 
en su tratado de plantas forrajeras. ‘ ‘Esta planta es 
muy rústica, da muy bien en las arenas, las tierras gui­
jarrosas, los suelos arcillosos de subsuelo impermeable; 
pero adquiere más vigor todavía en los terrenos calcá­
reos. En los suelos calcáreo-arcillosos y  calcáreo-si- 
líceos, produce hojas numerosas y desarrolladas. Aun­
que tiene gran facilidad para dar bien en los suelos po­
bres, suministra siempre tallos más fuertes y  hojas más 
anchas cuando vegeta en tierras calcáreas de consis­
tencia media y  de fertilidad ordinaria” ,

“ El producto que da el Pastel, no es muy conside­
rable ; rara vez pasa de quince mil kilogramos por 
hectárea, cuando se siega antes del fin del invierno” .

Sea como quiera, si se reflexiona en la facilidad 
con que el Pastel vegeta en los terrenos calcáreos po­
bres, y  en la época en que puede ser segado ó pastado, 
se reconocerá que es digno de llamar la atención de los 
agricultores que multiplican la especie ovina en los te­
rrenos mediocres.

55. Pimpinela grande [Sanguisorba officinalis, L. 
Rosáceas] [De secano]. Puesta en almácigas y  abun­
dantemente en las mezclas para potreros

Observación.—  Planta más bien higiénica que nu­
tritiva ; tiene la ventaja de acomodarse á los peores 
terrenos de secano, de ser muy precoz y  de retoñar 
con gran facilidad. La favorece mucho el calcáreo y  
no debe faltar en ninguna combinación para terrenos 
que no tienen riego,

56. Pipirigallo ordinario [Onobrychis sativa L. 
Leguminosas].

5 7. Pipirigallo de dos cortes [variedad de la an­
terior] [De secano]. Ensayada en almácigas y  en mez­
clas para terrenos de riego y  de secano.

Observación.— Los dos pipirigallos solo se diferen­
cia en el tamaño de la semilla y  en que el segundo da 
dos cortes con más seguridad que el primero, siendo 
éste aún más rústico y  menos exigente en materia de 
terreno.

La importancia capital que tendría esta planta pa­
ra aprovechar inmensas extensiones de terrenos hoy
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incultos v abandonados, ha sido causa de que se le 
prestase una atención especial.

Se han hecho tres ensayos. El primero en terre­
no mtiy suelto, arenisco, seco y  de mala calidad, des­
provisto enteramente de calcáreo. Han nacido muchas 
plantas de muy regular condición. El segundo en te­
rreno poco más ó menos como el anterior, pero enmen­
dado con cal en pequeña cantidad, dió un resultado 
-mejor. El tercero en terreno análogo, con mayor can­
tidad de cal, dió un resultado superior, visible, sobre 
todo, en el más grande cepellón de las plantas.

No parece aventurado decir que, en terreno abo­
nado, con enmienda calcarea abundante y  un ligero 
riego en la estación seca, se podrían obtener hasta tres 
cortes, que sólo han podido obtener en Inglaterra á 
fuerza de estudios y  trabajos.

El Pipirigallo, pasto de primera clase y, en con­
cepto de algunos autores, superior á todos, desempeña 
otro papel de más importancia todavía. No hay te­
rreno en que no se pueda establecer; con solo ponerle 
bastante cal; se crearían así preciosos. prados de seca­
no, en donde hoy reina la aridez, y  al cabo de siete d 
ocho años, esos terrenos habrían recibido de la planta 
una fertilidad equivalente á ochocientos ó mil quinta­
les de estiércol; permitiendo en seguida la siembra 
del trigo . y  otros cereales. Después de un período 
igual podría volverse á sembrar el Pipirigallo, es­
tableciendo así una verdadera rotación de cosechas 
en tierras hoy absolutamente improductivas.

En todos los ensayos se ha mezclado la Pimpine­
la y, en uno de ellos, el Bromo pratense y el Holco 
la?iudo%

58. Pipirigallo de España 6 Zulla  (Hedysarum 
coronarium, L. Leguminosas) (de secano). Ensaya­
da en almácigas.

Observación.— Las plantas nacieron de bella, apa­
riencia, pero no llegaron á adquirir buen desarrollo ; 
en una sola se descubrió la flor, pero dió semilla vana. 

.Esta planta, que da en el Mediodía de España y  de 
Italia, así como en la isla de Malta, productos más ri­
cos y abundantes que el Pipirigallo , no ha te­
nido en Nono el clima que necesita. Podría introdu­
cirse, con grande probabilidad de buen éxito, en los
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países que producen el naranjo y, con más razón, en 
los que dan el plátano y la caña de azúcar.

59. Poa acuática [P. aquatica, L. Gramíneas] [Te­
rrenos húmedos, pantanosos y  acuáticos]. Ensayada 
en almácigas.

Observación.— En secano, que le es adverso, ha 
dado sin embargo, muy buenas plantas bajas. En los 
terrenos que le son propios, suben los tallos hasta dos 
metros y dando un forraje de muy buena calidad; po­
dría reemplazar la totorilla y  otras malas plantas de 
esta naturaleza.

60. Poa comprimida [P. compressa L.] [De se­
cano]. Ensayada en almácigas y  en potreros de riego.

Observación.— Pía dado muy buen resultado.
De esta planta, que es el verdadero “ Pasto azul" 

de los Norte-americanos, dice Alien, agrónomo de 
esa nacionalidad : “ Es una planta enana que abunda 
en los Estados del Centro y  del N orte; es tenaz en 
mantenerse, donde quiera que se introduce. Tiene 
poco mérito como heno, pero es valiosa como pasto, 
pues proporciona al suelo un tapiz muy espeso y  da 
mucho rendimiento en pequeño espacio". No debe 
omitirse esta planta en ningún ensayo para formar 
prados permanentes de secano.

61. Poa pratense [P. pratensis, L.] [De secano y  
de riego]. Puesta en almácigas y  en todas las mezclas 
para terrenos de ambas clases.

Observación.— Esta planta se extiende y  multipli­
ca prodigiosamente por sus estolones. Los Norte-ame- 

• ricanos la llaman “ Pasto azul de Kentucky" y  á ella 
atribuyen la belleza, la fuerza y  la superioridad de sus 
caballos de carrera. Es una de las muy pocas que 
dan heno de primera calidad y  la falta de altura está 
más que compensada con lo tupido de las hojas y  tallos.

62. Poa común [P. trivialis, L.] [De riego]. F i­
gura en las mezclas para prados de esa clase.

Observación.— Como esta semilla vino de Europa 
.en composición, no se ha podido seguirla en su desa­
rrollo, pero su buen éxito no puede ofrecer la menor 
duda.

Varias veces se ha hablado de plantas que dan he­
no de primera calidad y, en la rapidez y  falta de méto­
do. con que se escriben, estos apuntes, se perdonará
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que, aun cuando aquí no haya razón especial, se copie 
lo que á este respecto dice la obra francesa titulada 
“ Encyclopedie pratique de l’agriculteur” [año de 1880. 
— Toni.— 1 1.

“ Digamos, desde luego, que en todas partes se 
considera, como el mejor heno, el que está compuesto 
por cerca de dos tercios de gramíneas, y por un tercio 
de leguminosas, con algunas compuestas, labiadas y  
umbellíferas, que aumentan el aroma y las cualidades 
estimulantes” .

“ Véanse ahora las plantas de estas diversas fami­
lias que se encuentran generalmente en los henos de 
primera calidad”.

Gramíneas.— La mayor parte de las Poas, princi­
palmente la pratense, común, angustifolia, compri­
mida, de los pantanos, selvática, acuática y  de los 
bosques; los Alopecuros (pratense, geniculado, bul­
boso y agreste), los Fleos (pratense y nudoso); diver­
sas agróstides (común, estolonífera, canina, alba, para- 
dojal); el Cinosuro de crestas; la mayor parte de las 
Avenas (pratense, amarillenta, vellosa) el Holco blando; 
las Cañuelas [pratense, durilla, heterofila y  flotan- 
te]. . ,

Igual nomenclatura se hace en la obra citada res­
pecto á las otras familias y no se la reproduce porque 
no ha habido otro objeto, que llamar la atención á esta 
noticia.

63. Ray-gras* inglés [Lolium perenne, L. Gra­
mínea.] [Terrenos de riego]. Ensayada en almácigas 
y  en todas las mezclas para prados irrigables.

Observación.— El verdadero nombre español de 
esta planta es “ Vallico Perene” . Se le conserva, co­
mo á las otras variedades, el nombre de “ Ray-grass”, 
por conformarse al uso. La verdadera palabra ingle­
sa es Rye-grass, que significa “ Yerba del Centeno” .

El modo usual de escribirla corresponde en espa- 
ñol á la pronunciación, pero su ortografía es viciosa.

Esta preciosa planta, que con el “ Timothy” , el 
Fiorin [agróstide cundidora] y  la Agróstide alba, for­
ma el lujo de los prados ingleses; ha dado en la Mer­
ced resultados inmejorables; es menos alta, pero ma­
colla más que el .-Ray-grass italiano. Da también 
menos*producto, pero es de más duración,
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No teme el trébol blanco y  se combina con él, evi­
tando así la meteorización del ganado.

64. Ray-grass italiano[L. Italicum, L.] De rie­
go]. Ensayado en almácigas y puesto en grande es­
cala en las mezclas de prados.

Observación.— Da más producto que el anterior 
y  exige más humedad. Sin embargo, en una almáci­
ga grande hecha en la cuadra de la hacienda, á fines 
de 1885, en terreno naturalmente húmedo, ha dado en 
un año, sin riego, seis cortes. En Escocia é Italia, con 
las precauciones allí usuales, da ocho y  nueve cortes.

Bien regado, los tallos se elevan á metro y  medio 
y  más.

Cuando se dicede esta planta que dura dos años, 
debe entenderse que es para el efecto de su útil explo­
tación en los pradosjtemporales, destinados á la alterna­
tiva de las cosechas. En los permanentes dura mucho 
más y  se reproduce espontáneamente por sus semillas.

Regadas abundantemente, las plantas adquieren 
un color que tira ai negro, que es el mejor indicio de 
su lozanía y  vigor. En terreno seco y sin riego, se 
mantiene diminuta y  amarillenta.

65. Saboya—Ensayada en almácigas con escasa 
y  dudosa semilla, no ha nacido una sola planta. Es 
cultivada con muy buen resultado en Bodegas, y no se 
ha podido determinar bien su especie. Es probable­
mente un Panizo que, como todos los de su género 
necesita clima cálido.

66. Sacatón ó Zacate (#) [Panicum jumentorum. 
Pers. Gramíneas.] Ensayada en almácigas sin resul­
tado alguno. Debe también ser un Panizo, cuya se­
milla ha introducido el Sr, Kelly de Guatemala, en 
donde es muy estimada. Es seguro que está dando 
muy bien en la costa.

67. Sorgo ale pense ó yerba del Para. [Sorghum 
halepense, Pers. gramíneas]. Se ha ensayado por cu­
t - -  —  ■ — * *  ■ ■

(*) Sacatón ó Zacate, son nombres vulgares derivados de 
la lengua indígena de la América Central y de las Antillas; que 
en castellano significaa: Pasto ó forraje.

Nosotros no hemos tenido ocasión de ver la planta para de­
terminarla científicamente. El sinónimo botánico, que le he­
mos dado, se funda en la autoridad del Señor Colmciro. Sería, 
pues, la misma especie conocida en nuestro litoral bajo el nom­
bre de “ hierba de Guinea”.— (L. S.)
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riosidad en almácigas; pero con la convicción antici­
pada, que la experiencia ha confirmado, de que no se 
daría bien por exigir fuerte calor. Esanual, pero muy 
forrajero y abundante.

68. Sorgo azucarado de Minnesotta. [S. Saccha- 
ratum, Pers.] Nació mucho mejor que la precedente; 
pero también le falta clima.

69. Teosinte— [Euchlaena luxurians, Gramínea.] 
Esta gramínea Vilmorin la llama con razón “sin rjval co­
mo planta forrajera’', no medra en el clima dé Quito. 
Ha dado semilla vana, sin pasar de dos á tres cuartas 
de altura, cuando en clima cálido sube á dos, tres y  
cuatro metros, pudiendo una sola planta alimentar 
una yunta de bueyes por un día.

Los ensayos hechos en climas cálidos del Ecuador, 
están dando el resultado que debía esperarse.

yo, Trébol blanco, enano ó .— [Trifolium 
repens. L. Leguminosas]. En las siembras de Nono, se 
ha limitado mucho el uso de esta planta, por la pro­
piedad que tiene de invadirlo todo, cuando no se com­
bina con otras que le resistan.

En ninguna parte se forman prados de trébol blan­
co solamente y, cuando lo emplean en las mezclas, es 
en proporción muy pequeña.

Como planta de corte, su producto es escaso, y, 
como pasto de muy poco forraje, sin contar con el- 
riesgo de la meteorización.

Sin embargo, como es planta de muy buena cali­
dad, lejos de desterrarla del todo, se la debe aprove­
char mezclándola con buenas gramíneas. Esta opera­
ción sería muy fácil en los potreros ya formados, rotu­
rándolos, arando y preparando bien la tierra y  sem­
brando cinco ó seis especies de las mejores gramíneas, 
fuertes y  cundidoras, tales como el Ray-grass inglés, 
Fleo pratense, Agróstide cundidora, Poa pratense, 
Dátilis conglobado y  Bromo de Hungría. Las raíces 
que quedaran de trébol, bastarían para dejarlo en la 
proporción que debe tener; y  á los siete u ocho meses, 
se habría creado ur. prado de primera clase.

y 1. Trébol encamado precoz— [T. Incarnatum L.] 
Excelente para prados anuales; pero no conviene en 
los permanentes. •

72. Trébol encarnado de flor .— Se halla en
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el mismo caso que el anterior.
73. Trébol filiform e ó amarillo— [T. filiforme, L.] 

Planta considerada de muy escaso producto, pero cu­
yos tajlos en Nono, en mal terreno, han subido muy 
pronto, hasta cerca de una vara de altura. Se intro­
duce en los espacios libres que dejan los tallos y  hojas 
de las gramíneas, aumentando así el forraje con un ele­
mento de primera clase. Aunque anual, conviene in­
troducirlo en los prados permanentes, por la gran mul­
tiplicación que le da su fina y abundante semilla, con 
la que viene mezclada otra variedad distinta en la flor, 
pero muy semejante en lo demás.

74. Trébol fresa ó fresero— [T. fragiferum, L.] 
La semilla ensayada en almácigas, cuesta en París 
veinticinco francos el kilogramo, no correspondiendo á 
tan alto precio la utilidad de la planta.

Este trébol es rastrero y  vivaz, pero, en más de 
un año y medio no ha dado flor y se mantiene con ho­
jas diminutas y  tallos pegados á la tierra.

75. Trébol rojo común—  [T. pratense L.] [Te- 
rreno frescos ó de riego]. Ensayado en almácigas y  
potreros en grande escala.

Observación.—-El trébol pratense ha sido llama­
do el rey, como la alfalfa la reina, de las plantas forra­
jeras. Sus resultados en Nono, no pueden ser más sa­
tisfactorios y  son superiores, á lo que, según los libros, 
hubiera podido esperarse. Muy fácilmente y  con po­
co riego dará tres y  hasta cuatro cortes al año.

Cuando de esta planta, como de otras ya mencio­
nadas, se dice que es bisanual, esto se entiende en el 
concepto de emplearla sólo en prados artificiales tem­
porarios, destinados á figurar en la alternativa de cose­
chas.

Hablando de esto el autor americano Allenfdice 
lo siguiente : ‘ -Las observaciones anteriores (duración 
de dos años) se refieren á los suelos generalmente usa­
dos para trébol, cuando se los destina á la rotación de 
de cosechas. Pero, la permanencia del trébol rojo, en 
las praderas altas permanentes es, con frecuencia, sor­
prendente. Lo hemos visto, con ó sin abonos ocasiona­
les, mantenerse en el terreno con maravillosa tenaci­
dad, á la par con el Timothy y otras gramíneas, con 
las que está cubierto, más generalmente, el terreno. No
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aparece todos los años igualmente. 'En algunos años se 
ve poco ó nada de trébol, en otros forma una parte con­
siderable de la cosecha. Así ha sucedido en nuestras 
propias praderas altas. Tenemos un lote de familia que 
nunca ha sido arado; en los últimos cincuenta años, ha 
sido ocasionalmente abonado y el trébol rojo existente 
en él,ha alternado más ó menos desde que lo conoci­
mos. El lote ha sido siempre segado para heno, y  re­
servado después durante el otoño.

Otros autores confirman estas mismas observacio­
nes que no permiten dudar de la calidad muy vivaz 
que, por su naturaleza, tiene esta planta.

Aseguran en Quito algunas personas que no han ob­
tenido semilla de trébol rojo. En Nono, la produce de 
calidad tan buena, por lo menos, como la venida de Eu­
ropa, es cierto que no en gran cantidad, pues muchas 
flores permanecen estériles. Darwin y  otros naturalis­
tas modernos, apoyados en admirables observaciones, 
tan prolijas, como concluyentes, han probado que este 
fenómeno se debe á que la polinización ó fecundación 
de las semillas del trébol pratense, no puede en lo ab­
soluto realizarse, sino por medio de moscardones y  
otros varios insectos hasta en numero de veintisiete, 
que se encargan de llevar el polen de una flor á otra.

Por curiosidad y sin esperanza de buen éxito, se 
ensayó la propagación por tallos, no mencionada en li­
bro alguno y nos hadado admirables resultados.

76. Trébol violeta de Bretaña.— Es el mismo pra­
tense, de una semilla, que ha dado plantas más vigo­
rosas.

77. Trébol híbrido [T. hybridum, L.] [Terrenos 
húmedos y  fríos]. Ensayado en almácigas y  por pe­
queñas cantidades en los potreros.

Observación.— Especie de primera clase y que, en 
mi concepto, debería usarse, en los terrenos que le con­
vienen, de preferencia al blanco y  aún al rojo: al prime­
ro porque da un producto enormemente mayor ; al se­
gundo, porque su abundantísima semilla, al caer espon­
táneamente, lo reproduce con gran facilidad.

78. Yerba de la Virgen.— Con este nombre se co­
noce en la costa una gramínea que parece no ser otra 
cosa que la verdadera grama común. Aunque muy 
cundidora, no hay objeto en usarla en el Interior por 
su escasísimo producto.
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If Los que desearen obtener de Europa semillas 
de plantas forrajeras, pueden dirigirse á la Casa Vilmo- 
rin-Atidrieux & C?— (4, Quai de la Mégisserie) París, 
que comercia en grande escala en este género.

II? Los pedidos pueden hacerse de dos maneras: 
á saber, ó especificando la extensión y condiciones del 
terreno y dejando al albedrío del comerciante la elec­
ción dé las especies de la semilla; ó indicando solamen­
te las especies que se desean.

Haciéndolos del primer modo, conviene indicar al 
comerciante los datos siguientes: I? Qué extensión 
de terreno es la que se quiere sembrar: 2? Si se quie­
re formar pastos ó prados permó sólo -
ríos, que duten uno ó dos aros: 3? La calidad del te­
rreno que se quiere sembrar, á saber, si es arcilloso ó 
arenisco, ó si participa de los dos, y si predomina la 
arcilla ó la arena, ó calcáreo ó de aluvión etc.: 4? Si 
es naturalmente húmedo ó seco; y  5? Si dispone de 
riego abundante, mediano 6 ninguno. El comercian­
te enviará la composición de las especies que convinie­
ren á las indicaciones suministradas.

El importe por hectárea puede ser de 45 á 75 fran­
cos en París.

Si se hacen del segundo modo, conviene expresar:
1? El nombre de cada especie, empleando la nomen­
clatura Botánica (latina), para evitar las equivocacio­
nes, á las que expondría la nomenclatura vulgar. El 
nombre de las familias (v. g. Gramíneas, Legumino-^ 
sas etc) puede omitirse; y  2? La cantidad (en kilo­
gramos) que se quiere de cada especie.

III? Por el primer modo el pedido resulta más 
barato, pero, hay peligro que en la mezcla se intro­
duzca alguna especie, que no prospera bien en el país
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Por el segundo, se evita este peligro, pero fuera de 
aumentarse algún tanto el gasto, conviene saber que 
especies se deben pedir, según la calidad y demás con­
diciones del terreno, y qué cantidad de cada especie 
debe entrar en la combinación. Débese tener en cuen­
ta también, no sólo la cantidad del producto que pue­
de dar cada una, según las condiciones en que se 
siembra y su valor nutritivo, sino también su precoci­
dad relativa, debiéndose procurar excluir de la combi­
nación lasque son demasiado tardías ó demasiado pre­
coces respecto á las demás. lista última observación 
no es de tanta importancia para los prados que han 
de ser pastados y no segados.

Si bien los ensayos hechos por el Señor Dr. E. 
Bonifaz pueden servir de norma para los que quisie­
ren pedir semillas forrajeras; sinembargo, para mayor 
comodidad de los interesados, añadiremos las combina­
ciones siguientes, sugeridas por autoridades compe­
tentes en la materia, variando sólo algunas especies, 
que no parecen prosperar bien en el país, con otras 
que prueban mejor, especificando al mismo tiempo la 
calidad del terreno y la cantidad de semilla de las di­
ferentes especies. A  estas se pueden añadir otras de 
las citadas arriba, que han dado mejores resultados, 
atendiendo siempre á las condiciones del terreno e'n 
que se las ha de cultivar.

i* Para terrenos ligeros 
con riego. En razón de 50 á
65 klgr. por hectárea.

. : V .. • - , ¿ - -
Festuca duriuscula k lg r ... 10

Id. rubra................ 10
’ 1 * .  • -

Bromiis erectús.............  8
Avena pubesccns...............  6
Holcus lanatus_- - * ó
Poa; nemoraiis.. 1 ¡ . ___ 6
Id. pratensis.-: 1...............4

/Medicago lupulina---- - 4
Trifolium hybridum........ 4

Id. repens........... 2
2* Para terrenos arcillo- 

areniscos con riego y no cie- 
nagosos, en razón de 60-65 
kilogramos.. ,r; u :
Eolium perenne k l g r . . . .  8

Lolium italicum  . . .  ; .  6
Avena elatior............. . 6
Poa pratensis......................
Ágrostis di spar. . . . . . __
Alopecurus pratensis.___
Festuca pratensis__ ___

Id. lo l ia c c a .. . ......... ..
Dactylis glonieráta.. . . . . .
Anthoxantum odoratum..
Phleum pratense..
Trifolium pratense 
, Id.~ repens..
Medicago (lupulina........  4
Vicia ínultiílora.................  3

‘ 3® Para los terrenos arci­
llosos con riego, H . Molí 
propone la composición si­
guiente.
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i

Lolium perenne kilgr___15
Festuca pratensis...............  3
Holcus lanatus.................  2
Phleum pratense...............  3
Agrostis stolonifera........... 2
Dactylis glomcrata...........  1
Anthoxantum odoratum ..o5
Trifolium pratense.......  4

Id. repens................ 3
Id. hybridum.......  2

Carum carvi................. . . .  1
Melilotus alba.................. 1

4'* Para terrenos turbosos

húmedos, el -mismo Autor a-’V* 
conseja la combinación si­
guiente.

Lolium italicum klgr......... 15
Agrostis stolonifera.......... 2
Phleum pratense...............  3
Alopecurus pratensis____ 2
Holcus lanatus.................. 2
Trifolium repens...............  3

Id. hybridum .........  2
Melilotus alba...................  2
Carum carvi........................ 2
Petroselinum sativum___ 1

Cuanto á los pastos secos para el ganado lanar, puede £ : 
verse lo dicho á la pág. 39. (L. S.)
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